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Prólogo del lib ro  de L fl MONARQUIA

« A S I  E S  N U E S T R O  R E Y > >
Yo, que debo a l Rey la vida de m i madre, ja ré  servirle hasta la hora de morir. M is rebel­

días, m is vehemencias, m is romanticismos Juveniles, humilláronse ante las gradas del Trono. 
Y  desde agusl momento en que conocí la grandeza qae hay en el corazón del Soberano, me 
dediqué á pregonar to que hoy ya  iodos reconocen: que no hay un Rey tan digno como el nues­
tro de ser venerado.

Para predicar eso constantemente, para qae conociese a l Rey et pueblo embaucado por los 
vividores del republicanaje, fundé  L a MonarquIa. Cuatro años lleva de lucha m i periódico 
Pero lleno de orgullo lo digo: en esos cuatro años, consiguió La  M onarquIa lo que no consi­
guieron los periódicos españoles que tienen de vida diez lustros. Bien es verdad que nos 
ayudó en la tarea de conquistar a l pueblo, la mayoría de quienes hoy colaboran en este volu­
men: casi todos los españoles ilustres que me remitieron cuartillas para este libro, son colabo­
radores eminentes y  asiduos de La  M onarquIa. Y  esos dinásticos fieles que tanto prestigio 
dieron á m i periódico, se unen también hoy aqui para decir á Europa en las páginas del libro 
presente: «Ved/o. A si es nuestro Rey.»

Hablaré con brevedad del Soberano. ¿Muy elogiosamentel Si. Pero yo , el más fiel servidor 
del Monarca, no diré m ás en loa de Don .Alfonso X IU . qae cuanto manifestaron los que como 
Melquíades Alvarez, Azcárate y  Galdós, fueron  caudillos prestigiosos de las huestes repu­
blicanas.

Siete años llevo predicando qae tos españoles tienen un Rey ejemplar. En momentos de 
angustia supe conocer los tesoros de bondad que guarda el Soberano en su corazón. Luego  
íambién supe comprender qae aquí en España, donde abundan los políticos calamitosos, úni­
camente podía realizar una labor redentora, el talento juven il del Rey. L a  profecía que desde 
¡907sembré por libros y  periódicos, se va cumpliendo. Jam ás aduló m i corazón al Rey. Sola­
mente le hice justicia. Y  que no fué adulona mi pluma demuéstralo el qae hoy se unen á m is 
elogios para el Soberano, los que salen de las bocas de Galdós, M elquíades Alvarez, Azcá­
rate y  Ramón y  Cajal.

•  Vale macho el Rey españolo: Esto se oye por todo e l extranjero: *Es muy bravo y  sim pá­
tico nuestro Rey*: Esto se oye por toda España. Y  nadie dice más que la verdad. Yo, a l más 
furibundo adversario del Rey, lo atraerla fácilm ente á nuestro campo. ¿Cómof Haciendo que 
hablase diez minutos con el Monarca. Imposible no venerar á Don Alfonso XII I ,  después de 
haber tenido el honor de hablarle. Se preocupa de cuanto Le decís. Os interroga efusivamente 
por todo aquello que os satisfaga. Es la saya una voz sugestionadora que brinda consuelo á 
vuestras amargaras y  fortalece vuestros optimismos. Ya van conociendo los republicanos á 
nuestro Rey. No es el Rey qae presentaban los caudillos embaucadores al pueblo inocente. 
No es el Rey frivo lo  que allá, encerrado en sus salones palatinos, vive sin cuidarse de la N a­
ción. N o es ei Rey carente de piedad y  fá c il para ser juguete de juzgadores tiranos. No es el 
Rey abúlico que procura pasarse ¡a vida holgando, mientras el pueblo trabaja. E l Monarca 
español, es hombre de su  tiempo; su inteligencia vivísima pronto buceó por todos los ambientes 
culturales; sa corazón, en bravura, puede compararse ú los que tuvieron los héroes de la raza; 
su amor a l pueblo es tan grande, que quiere vivir para él y  aprovecha to d a ^  las circunstancias 
que le aproximan á los ciudadanos; su p iedad inclínale a pedir el perdón, aun para los que 
le quisieron arrancar la vida; su voluntad es tan firme, que no vacila n i cuando los monárqui­
cos, soberbios ó ambiciosos buscan complicaciones á la corona, en momentos de crisis. Bravo, 
piadoso, inteligentísimo, derrochador de simpatias, amante de su  pueblo. A s i es nuestro Rey. 
Asi han dicho que nuestro Rey es, los hombres que como Azcárate, Melquíades Alvarez, Pérez 
Galdós y  Cajal, uo pueden ser tachados de palatinos ni de adulones.

m
Ante todo, seré siempre peiiodlsta . No concedo valor á mi pobre producción literaria. En 

cambio, en el periodismo, en las horas de romántica pelea, dejé y  dejaré hasta la muerte jiro ­
nes del vivir. ¿Cómo no amar á esta profesión que tan faerlemenle se apodera de nuestro 
espíritu! Pues bien; como periodista, deseaba que todos mis compañeros conocieran al Sobe­
rano, Y  ya  le conocen. K sabei que nuestro Monarca interésase vivamente por todo cuanto se 
relaciona con la prensa nacional. E l Rey no piensa como los políticos desdeñadores de las 
hojas periodísticas. L a  prensa es un factor importantísimo en la  vida ciudadana, del que no 
se puede prescindir. S i  D. Antonio Maura no hubiese creído que podía gobernar sin prensa, 
la  política correría hoy por cauces de quietud. Maura, con su gran talento, se ofuscó hasta 
con los periodistas que le fueron más fieles. Y  á todos les propinó la misma recompensa; e l des­
dén. Nuestro Soberano es más ju sto  que D. Antonio M aura para loa periodistas españoles.

Después de la visita del Rey d la  Colonia de la Prensa, ios periodistas radicales, que Igno­
raban el caudal enorme de simpatía que üene D. Alfonso X IU , decían:

—¿Sabéis que Galdós, Azcárate y  Melquíades A lvarez, tienen razón? E t Rey es un muchacho 
que sugestiona con su simpatía, tan pronto como se dirige áuno. Además, ¡como es tan bravo y 
no se deja zarandear por n ingúnpolitico ...! Asi, asi deben ser los Reyes.

Tenia razón quien asi hablaba.
Y, asi es nuestro Rey.

BENIGNO VARELA

ü  i i m m i  ü E
Uaos amigos curiosos nos preguntan si, 

á  quien combatimos, es á  D. Antonio Maura 
ó á  los que van diciendo majaderías por ahi 
titulándose paladines del ex presidente dei 
Consejo de M inistros. Hasta hoy, sólo pode­
mos com batir á  los que, de modo embozado, 
atacan al Monarca en mitins y publicaciones. 
Don Antonio M aura, permanece silencioso. 
Y, aunque sus constantes cartas demuestran 
que ve con sim patía el movimiento de los que 
dicen seguirle, no hay hasta hoy en sus e s ­
critos nada que dem uestre rencor por las de-

dejó de as is tir  á la estación para despedir á 
los Reyes y en otras minucias por d e s t i lo .  
Nosotros, esperam os á que M aura diga clara* 
mente como piensa. Veremos como califica 
entonces al Sr. Sanz y Escartin - á  ese hom­
bre tan sabio y tan íntimo amigo suyo que 
acaba de sum arse á  las huestes del G obier­
no—, y á Salvador Canals su  antiguo secre­
tario  y paladín en la prensa que ahora escribe 
lo siguiente;

«Hubiera entrado á gobernar el 26 d e  Oc­
tubre el Sr. Maura y á la hora presente no se 
hubiera resuelto  ninguno de los tres  magnos 
problemas que España tiene delante de sí! 
pero se hubieran envenenado todos por la 
lucha del Sr. M aura con aquellos—bandos 
cada día más nómadas—, como decía él en 
1901, y  cada día, además, más extendidos por 
el pais, más preponderantes en nuestra so ­
ciedad, y viviríamos en la incertidum bre dei 
día siguiente, sin unidad para hoy, sin conti­
nuidad posible para mañana. ..o

Nosotros no hablaremos asi de D. Antonio 
M aura m ientras su voz no se oiga en el Par-

sions de la Couronne, Nous n’avons done 
pas de motif pour com batiré M aura ou pour 
contredire ce que nous avons lonjours dit de 
ses m érites personnels. Nous avons un esprit 
tolérant qui oublie les offenses. Si M aura, cro- 
yant que nous nous inclinerions de son coté 
au Ileu de rester fideles au Koi, nous a  Ins- 
cril daus le livre de ses mépris, nous ou- 
blierons cette  action. Nous n’avons pas re­
marqué si M aura n ’est pas alié congédier le 
Roi e t la Reine á  la gare e t s ’il á  commis 
d ’autrea petites erreurs. Nous attendons que 
Maura dise clairement ce qu’il pense. Nous 
verrons alors comment il jugera Monsieur 
Sanz y Escartin—cet homme sage e t son amí 
intime qui v ient de se ranger sous le drapeau 
du Gouvernem ent—e t Salvador Canals son 
anclen secrétaire e t son paladín dans la 
presse, qui m aintenant écrit ce quí suít:

«Si monsieur M aura s ’était chargé du G ou­
vernem ent le 26 octobre, on n aurait ju squ 'á  
présent résout aucun des tro is grands pro- 
biémes que l'Espagne a  devant soi; tous se 
seraient contaminés par la lutte de Monsieur

E L  R E Y .  E N  S E V I L L A

Sn M ajestad , acom pañado d e la  p r in cesa  M ettern icli, la  con d esa d el 
P a er to  y  e l  p rin cip e M an ricio  de B atten b erg , paseando por la  s 

ca lle s  en tre  la s  ovacion es d el pneblo.

cisiones de ia Corona. No tenemos, por lo 
tanto, motivo para com batir á Maura ni para 
borrar lo que respecto á  su valla escribimos 
siempre. Tenem os espíritus tolerantes olvi- 
dadores d e  las ofensas. Y, si M aura creyendo 
que nuestro periódico estaría junto á  él en 
lugar de hallarse junto  al Monarca nos inclu­
yó en el libro donde apunta todos sus desde­
nes, olvidamos ese gesto. No. A M aura no le 
com batiremos nunca si los respetos y lea lta ­
des que debe al Rey los tiene guardados cual 
hoy. Nosotros, no nos fijamos en si Maura

lamento. Y, entonces, si hay en su voz lealta­
des para el Rey, tampoco le habremos de 
combatir.

Porque nosotros somos sólo del Sobera­
no. Y si el Sr. M aura el 26 de Octubre del año 
anterior hubiera estado Junto al Rey á  buen 
seguro no hubiera tenido que catalogarnos 
en tre las personas que le desagradan.

Maura, desconocedor de quien dirige este 
periódico, equivocóse de medio á medio. 
Creyó que le seguiríamos fuera por donde 
fuera. Y m ientras el ilustre ex jefe del partido 
conservador no vaya de acuerdo con el Key 
nosotros no podremos nunca seguir sus pasos.

R t t e o i lo i i i  u s p ' á  E6 m M a m a  m i l e .
Quelques amis curleux nous dem andent, si 

nous combattons D. Antonio Maura on ceux, 
qui se nommant paladins de i’exministre du 
Conseil de M inistres se  plaisent a  dire des 
sottises par ci e t par lá. Ju sqúá  présent nous 
ne combattons que ceux qui attaquent le Roi 
d’une maniere secrete dans des «Meetingso 
e t des publications, D. Antonio M aura per­
siste á  se maintenir dans le plus rigoureux 
silente, Quoique ses lettres constantes mon- 
tren t qu’il éprouve de la sympathie pour ceux 
qui ie suivent, ríen jusqu 'á  présent ne prouve 
dans ses écrits q ú íl est contraire aux déci-

M aura avec ces bandes chaqué fois plus nó­
mades,—comme il d isait lui—méme en 1901, 
e t chaqué fois plus étendues par le pays, plus 
préponderantes dans notre sociéfé, e t nous 
vivrlons dans l’incerfitude du lendemain, 
saus unlté pour aujourd huí, sans continui- 
té possible pour dem ain..>

Nous ne parlerons pas de la sorie de don 
Antonio M aura tandis qu'il n’élévera pas la 
voix au parlement. Si alors il se montre fidéle 
au Roi, nous ne ie combattrons pas non plus.

Car nous appartenous au Roi. Si monsieur 
M aura du 26 Octobre de l'année passée se 
füt rangé á coté du Souverain, il ne nous 
aurait assurém ent pas compté parmi s e s a d -  
versaires.

Maura, ignorant qui dirige ce journal, se  
trom pa un tan t soit peu. II croyait que nous 
le suivrions n ’im porte ou. M aís pendant que 
l’illustre exchef du partí conservateur ne soit 
pas d ’accord avec les décisions du tróne, 
nous ne pouvons suivre ses pas.

W e  e x p ü E l M a u ra  t o  ¡mí
A few curíous friends ask us, if w e combat 

D. Antonio M aura or those who calling them- 
selves paladines of the expresident of the 
Council of Mtnisters spread ali kinds of non- 
sense about. T ill now, we can only combat
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those who aitack the King in a secret way in 
meetings and publications. L1. Antonio Maura 
remains silent. And althongh his continuous 
letters show that he feeis sympathy for those 
who pretend to fotlow hirn, nothing a s  yet can 
be seen in his w ritings that proves he is badly 
disposed íow ards the decisions of the Crown. 
W e therefore have no motive to combat Mau­
ra  ñor to garisay  what we always wrote about 
his menta. We possess a to leran t sp in t and 
easily forget offenses If M aura, thinking that 
we would side w ith him instead of siding with 
the Monarch, has included us in the bnok in 
which he writes down all tnose he despises, 
we shail forget this act. No. W e shali uever 
combat Maura if he remains faithful to  the 
King as he has done hitherto. W e do not care, 
w hether M aura did not go to the station to 
congediate the King and Queen etc., etc. W e 
espext that Maura will distinctly say w hat he 
thinks. W e shall then see how he shall judge 
Sr. Sanz y Escartin, this wise man and intíma­
te  fricad of his who h a s ju s t ranged himself 
under ih e flag so f Government and Salvador 
Canais his ancientsecretary and paladine in the 
papers. w h o n o w w rite s  the following imes: 

«IfSr. M aura liad taken the reins of G overn­
m ent the 26 th of October, not one of ihe three 
g rea t questions in which Spain finds iiself 
involved'would have been resolved; all would 
have been contaminated by the si'ugg le  of 
Sr. M aura wiih those bands which are  more 
namadic every day, ashe said in 1901, and 
which extend fheniselves more and more cver 
the country. prepondoratmg more in our 
societyand we should always live in the un- 
certain ty  of the following day without unity for 
to d a y  and probable c intinuitv for lo morrow.»

W e shall not speak íA«s ; bout 1). Antonio 
M aura whilst he does not speak in Parliament. 
If he then shows to be true to  the King, we 
shall not combat him either.

Because we oniy belong to the Sovereign.
If Sr. Maura on the 26 tb of October of lasi year 
h ad s id ed w ilh  the King he would certainly 
not have to count us amidst his adversarles.

Maura, not knowing who is the director 
o f  this Journal, forgot himself a littie. He 
thought we should follow him wherevér he 
w ent And whilst the illustrious ex chief of the 
cqnservative parly does not agree with the 
King, we carnot l'oüow his ¡ootsteps.

flüGUNflS OPINIONES MAS

Del l ibro que p u b l ic a rá  este  m e s  “ La M o n a r e e ía .  t itulado  
“ A S I  E S f N U E S T B O  R E Í ,

Q uien h a  ten ido  la  inm erecida hon­
ra  de  rep resen ta r á nuestro  R ey  en  el 
ex tran je ro  y  de  com partir p o r su R eal 
confianza las re.sponsabiIidades del 
G obierno, no  só lo  h ab rá  de am arle  y  
reverenciarle, sino adem ás }• necesaria­
m ente  de  conocerle. E s te  es m i caso, 
y , sin  em bargo, no  voy á em itir juicios 
personales que, por ser míos, carece­
rían  de  au to rid a d . E s  achaque ta n  ex ­
te n d id o  como m ig a r  el a trib u ir á a d u ­
lación los elogios tr ib u tad o s  á  u n  So­
berano, del que se  h an  recib ido  (como 
he  recib ido  yo) gracias y  dones. P o r 
eso, y en prueba de  im p arc ia lid ad , 
prefiero a cu d ir  a l cam po de  m is re­
cuerdos con los extraños, y buscar el 

_ ju ic io  respetab le  ajeno, y  e lijo  el de  un 
enem igo del régim en m onárquico, que 
une á sus avanzadas convicciones re­
p ub licanas m erecidísim a reputación de 
ta le n tu d o  estad is ta .

M  UDS tlo ííK ii, d a s j  M a u ra  s p r e c lte o  w ir il '
Einige neugierige Freunde fragen uns, ob 

w ir D. Antonio M aura bestreiten -ider dieje- 
nigen.welche liberan Dum nheiten sagen, und 
sich Paladinen vom Expresidenteii des Rates- 
der M inister nennen. Heiite kpnneii w ir nurdie 
jenigen bestreiten , w elcheauf geheimnisvnlle 
W eise den Fürsten in «Meetings» und Heraus- 
gebungen anfallen, D. Antonio Maura verharrt 
Im liefsten Stills:hweigen. Und obwohl be- 
stáiidige Briefe beweiBen, das.-ier mit Wohlwo- 
llen die Unruhe bescliaut von deujpnigen wel- 
che sagen, dass sie  ihn fulgen, giebt es doch 
bis jetzt niehts in seinem Schriften, was 
Rachsucht für die Bestirnmu'igen der Krone 
bew eist. W ir haben also keinen Qrunü Maura 
zu bestreiten und zu widersprechen w as wir 
immer über seinen Verdiensten gesch ieben 
haben. W ir haben einen duldsamen Geist und 
vergessen die Beleidigungen. Und. wenn Mau­
ra ,—deukend dass unsere z“itung für ihn ge- 
neigt sein solite, sfa tt den Fürsten zu verieidl- 
gen,--unsdesswegen aufschn-ibt im Buche sei­
ner VerschmShungeii. wollen w ir das verges- 
sen. Nein, wir werden Maura nie bestreiten, 
wenn er noch immer dem Kanige .treu bleibt, 
und ihmdie verschuldigte Ehrfciet beweist, wie 
er es bis je tz t getan hat. Wir bemerken nicht. 
ob Maura nicht nach dem Bahnhofe ging um 
den Kftnig und die Kanigin zu verabschieden 
und noch mehr solche Kk’inigkeiten, Wir 
erwarten, dass -Maura deuilich .sag n wird, 
w as er denkt, W ir w -rden uns dann überzeu- 
gen wie er Herr Sanz y  Escartin urteilt diesen 
weisén Mano und Busen Freund, voichur 
welcher sich unter das Heer der Regierung 
geschaart hat und Salvador Canals seinen 
langjahrigen Qeheimschreitier und Paladín in 
der Presse welcher je lzt folgcndes schreibt;

oW enn Herr Maura am 26'“ . October die 
Regierung in Handen genommen hatte, würde 
norh kein von den drei groasen Problemen wel- 
che Spanien beschafiigen aufgelbst sein; aber 
alie würden vergiftet sein wegen des Streiies 
von Herr M aura mit jenen Banden, d ie s te ts  
mehr nomadisch sind; wie er selbst in 1901 
sagte, und die sich immer m -hr ausbreiten 
im Lande, und mehr überwi gend sind in 
unseren Qesellschaften; w ir wür len imm -r in 
der Unsicherheit leben vom ra :lisien  Tage, 
ohne Einigkeit für heute und mflgliche Zusam- 
menhang für morgen »

W ir werden nicht auf dieser W eise von 
D. Antonio Maura sprechen. wShrend seine 
Stimme nicht im Parlam ent erkiingf. W enn er 
dann zeigt. dass er dem KOnige treu ist wer­
den w ir ihn auch nicht bestreiten.

Denn wir gehóren nur dem Fürsten. Harte 
H err M aura am 26**''- October vom vorigen 
labre au der Seite d»s KOniges gestehen. wür­
de er uns sicher nicht unter seinen Oegnern 
gezahtt haben, Maura, der nicht weíss wer 
am Haupte dieser Redaktlon ateht, irrte sich 
ganz and gar. Er gtaubte, dess wlr ihn folgen 
w ürden wohin e r  auch ginge. W ir konnen ihn 
aber nicht folgen, wahreud cr nicht mit dem 
Kbnige übereinstimmt.

E n  uno de  los frecuentes viajes que 
hizo á P a rts  nuestro  Soberano du ran te  
m i estancia  en aquella  E m b a jad a , el 
entonces p residen te  de  la  R epública, 
M. Fallieres, tuvo á bien  in v ita rle  á a l­
m orzar en  el h istórico  y  a rtís tico  C as­
tillo  de  R am bouille t. E ra  á la  sazón 
presiden te  del C onsejo de  m in istros 
de  F ran c ia  un an tiguo  socialista , mon- 
sieur B riand , quien por su energía, su 
ponderación  y  su elocuencia, ocupaba 
y  ocupa lu g a r  preem inente en tre  la 
ilu stre  p lé y a d e  de  políticos de  la rad i- 
calísim a vecina R epública.

N o hab ían  ten id o  ocasión h a s ta  en­
tonces de  conocerse el R ey  y  M. B riand , 
y  como es consiguiente, tra tán d o se  de  
p e rso n a lid ad es tan  conspicuas, am bas 
lo  deseaban con igual cu rio sidad  y 
h as ta  atracción. T om ó la  in ic ia tiva  
nuestro  Rey, y al te rm inar el alm uerzo 
se acercó á  M. B riand , y llevándoselo 
fren te  á  u n a  ventana, desde  la  que se 
d iv isaba  el m ajestuoso p anoram a del 
parque, en tab ló  con él an im adísim o d iá ­
logo, que duró  m uy cerca de  tres  cuar­
to s  de  hora.

P o r la  m o v ilid ad  de  las dos fisono­
mías, po r la  rap id ez  de  las  rép licas y 
v isible co rd ia lid ad , pudim os aperc ib ir­
nos to d o s  los presentes que la  conver­
sación e ra  igualm ente  g ra ta  p a ra  los 
dos in terlocutores. A sí me lo hizo n o ta r 
el p rop io  presidente, M. F'alliéres, di- 
ciéndom e.

— M e parece que S. M, está  hacien­
d o  u n a  nueva conqui.sta, y no  pu ed e  
ser p o r menos, y a  que á  la  fina  in te li­
gencia de M. B rian d  tiene  que seducir 
la  ex trao rd in a ria  cu ltu ra  y la  sim pa­
tía  del R ey  d e  E sp añ a .

Y  agregó  to d a v ía :
-h-C’esí un cha tm cu t.
T e rm in a d a  la conversación, se ap ro ­

xim ó M. B rian d  a l entonces m in istre  
de  N egocios E x tran je ro s , M. Pichoñ, 
y  en  voz b a ja  y tono  fam ilia r , le p re ­
g u n tó  si h ab ía  ten id o  ocasión de h a ­
b la r  con el R ey. A nte  la  respuesta 
afirm ativa de  M. Pichón, le replicó 
M, B r ia n d :

— Y a h ab rás  p o d id o  apreciar que el 
R ey  «no í?s un  cualquiera» .

Y como pun tu a lizan d o  m ás su pen­
sam iento, a ñ a d ió :

■C'est quelqu 'un .

el em b a jad o r de  E s p a ñ a ;  h a b la b a  al 
am igo y  a l com pañero en  la  in tim id ad  
y  en la  creencia de  que n ad ie  nos o ía  ¡ 
pero me es g ra to  ra tifica r m i ap recia­
ción. zMiora com prendo el leg ítim o o r­
g u llo  de  los españoles por su  R ey. E n  
verdad , señor em bajador, que tienen 
ustedes m otivos p a ra  e s ta r  satisfechos.

A n te  voto de  ta l  ca lid ad , huelgan  
los com entarios, incluso los que en 
aquel m om ento hicim os B rian d , P i-  - 
chon y  yo . P ero  lo  m ás sa tisfac to rio  
p a ra  el evidente y  leg ítim o orgullo  es­
pañol á  que M. B rian d  se refería , es 
que idéntico  lison jero  ju icio  form an 
cuan tas personas se acercan á nuestro  
R ey, sea cual fuere  su n ac io n a lid ad , su 
pro fesión  y  sus ideas. D e m í sé decir 
que en m is la rg as  peregrinaciones po r 
el ex tran jero , en to d a s  partes  y  en to ­
dos los ind iv iduos he encon trado  el 
mismo concepto respecto á  los m éritos 
ind iscu tib les de nuestro  Soberano. E s  
un pleb iscito  universal, y  p o r ta n to  el 
caso de  d e c ir ; Vo.r p o f u l i ; vo x  D ei

J . Pérez Caballero.
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ne en su  nrim er s itia l u n a  conciencia a l­
ta  V sabia.

Su oatrio tism o, nue sólo un sistem a 
d e  negaciones - 'o d ría  desconocer, afirm a 
la  trad ic ión  de  la  tie rra  en  que nació v 
la estirpe  »iue lo  p rodu jo :

Con su respeto  á  la  ley, enseña c iu d a ­
dan ía , y  con su am or a l progreso , ab a te  
las  banderas de  fa lsas  dem ocracias, tre ­
m o ladas solam ente p o r quienes, lejos 
d-e la  rea lid ad , hacen depender la  fe li­
c id ad  del oueblo, exclusivam ente de 
p a lab ra s  vacuas, ca ídas de  bocas insol­
ventes.

¿ Q ue m uchos dicen, poco m ás ó me­
nos, lo m ism o de  nuestro  R ey  ? Pues eso 
dem uestra  que m uchos coincidim os y 
que ; A S I E S  N U E S T R O  R E Y  !

M a rq u é s  de  M a r ia n a o .
S tiiad o r  d e t Reino,

■\Ii p lum a, m uy m odesta, nunca fué 
cortesana. N o lo es tam poco ahora al 
asociarse a l hom enaje  que tr ib u ta n  á 
n uestro  R ey  los m ás a lto s  p restig ios de 
la  po lítica  y de  la  in te lec tu a lid ad  es­
p añ o la . L a  adu lac ión  es p la n ta  trep a ­
d o ra  que envilece á aquel que la  au to ­
riza y  d a ñ a  a l a d u la d o ; pero no ha  de 
esconderse m  recatarse  el e logio  since­
ro  de  aquello  que merece elogiarle.

\  cTiando quien  merece e l e logio  es 
el Rey, el p roc lam arlo  c o n s titu y e ^ e b e r  
de  m onarquism o y  de  patrio tism o.

L a  Realeza, tiene en la  m ism a perm a­
nencia esencial d e  la  instituc ión  que ella  
ciicam a, g a ran tía s  ex trao rd inariam en te  
eficaces p a ra  e l servicio de  la  P a tr ia . 
C ualqu ier oficio púb lico  tem pora l está 
en riesgo de  lim itar la  am bición— aun 
siendo  n ob le  en sus in tentos— al breve 
espacio en  que se e jerce el m a n d o  ó  se 
realiza  la  gestión  y  puede ser ten tad o  
por la  codicia de ap lausos fáciles, lo ­
g ra d o s  sacrificando al porven ir el pre­
sente. N o asi el oficio púb lico  de  Rey.
F.l Rey lo  es de  po r v ida  y en las gene­
raciones que d e  trono  arrancan , p a ra  
su acción en lo fu turo , sobre los pueblos 
gobernados, de suerte ta l, que n o  h ay  
ventura  nacional que no  resp landezca 
sobre el so lio  dcl Rey, ni h a y  quebranto  
nacional sin repercusión en la  Corona, 
que es la  cúsp ide de  la  P a tria .

S . M, e l R ey  D on A lfo n so  X I I I  sien­
te, como españo l y como Rey, el noble 
anhelo  de que la  nación  se eng randez­
c a : culto, anim oso, valiente, caballero  
con caba lle rosidad  m uv castiza, ¡juede 
poner y  pune m uy  a lta  la  am bición : que 
am bicionar es en los R eves p u g n ar po r­
que florezcan^ sus E s ta d o s  v esa noble 
am bición e s tá  hov serv ida  ñor la  ju­
ven tu d  reflexiva de  nuestro  Rey, en 
quien E sp a ñ a  en tera  c ifra  y com pendia 
U  esperanza de un resu rg ir b rillan te .

R c" - nueb lo  merecen que se logre. 
R ey y  pueblo  perm iten que m irem os se­
renam ente el porvenir ck- E sn añ a .

C ésa r  SHió.
Ex S u b íec re tsrio  de lu s tru c e lín  P ú b lic a .

E ncon trábam e yo  de e sp a ld as  á los 
d is tin g u id o s  m iem bros d e l G abinete 
francés,, y a l o ir ta n  justo , h a lag ü eñ o  y 
espon táneo  ju ic io  sobre  nuestro  Rey, 
n o  p u d e  contener un m ovim iento y  un 
gesto  d e  sa tisfacc ión . M. B riand , con 
su h a b itu a l son risa  y  estrechándom e 
la  m ano, m e d i j o :

— Ig n o rab a  que estuvieira tan  cerca

n o n r a  las  a lta s  v irtudes de  su egre­
g ia  M adre, que supo  d a r  á  E sp a ñ a  un 
Re-’ bueno, cu lto  y patrio ta .

S u  b o n d a d  sin m argen, cautiva, sin 
que sean solos á  afirm arlo  m onárquicos 
V devotos de  la Corona, pues h a s ta  en 
las  m ás rem otas leianíasí de  o tros cre­
dos se le r in d e  e l hom enaje d e  recono­
cer su v irtud .

S u  cu ltu ra  p roc lam ada  y reconocida 
sin reservas, dem uestra  que E sp a ñ a  tie­

_ E l R ey es in teligente, es valeroso, es­
tá  d o ta d o  de un fino esp íritu  de  obser­
vación y  de  un ta len to  c la ro  y  reflexivo ; 
le  an im a siem^^re á  nuestro  joven m onar­
ca un  vivísim o y  noble  deseo de hacer 
e! bien  de la P atria .

E l valor y  las v irtudes de  un  R ey no 
suelen ser conocidos n i ap reciados por 
su tie m p o ; «S ó lo  resu ltan  declarados 
con to d a  v erd ad  po r el ju icio  de la  H is ­
to ria» , d i jo  u n  ilu stre  escritor,

E n  efecto , á  p esa r de  que no  hay  
hom bres de  quienes se h ag an  m ás repre­
sentaciones, im ágenes, re tra tos, estam ­
pas, M ibujos v relieves, m edallas v m o­
nedas, nue de  los R eyes se hacen, pocos 
son los sú b d ito s  que pueden ver de  cerca 
ia  faz  del Rey, y asi, m enor aun, el nu- 
niero de  los que pueden  conocer el ca­
rác te r - hacer la  estim ación ju s ta  del 
a lm a de un .Soberano, porque sus virios 
son encubiertos, y  sus v irtudes, supues­
ta s  ó  ex ag erad as p o r ia  adu lac ión  cor­

tesana , cuando n o  neg ad as éstas po r la 
ca lum nia  de  los tra id o res  y  desconten­
tos am biciosos, ó po r la  g rosera igno- 
ren c ia  de! vulgo.

P ues bien  ; n u estro  R ey, ya  p o r vi- 
(v ir en tiem pos de publicism o d iligen  
te  y activo, ya  p o r haber él dem ostra- 
di. d e la n te  de la  m uchedum bre en  trá ­
g icos m om entos la  va len tía  de  su alm a 
y el celo-inteligentísim o con que se a f a ­
n a  po r e s tu d ia r  cuanto  conviene al bien 
d e  la  P a tria , es p o p u la r v universal- 
m ente conocido y  estimarfo. N o hace 
m ucho decía u n a  rev ista  e x tra n je ra ;

ü H a y  d o s  m onarquias que en estos  
rebeldes tiem pos 'recen cuentos ó le ­
yen d a s  d e  h a das \ la  M onarquía de  
H olanda , en la  aue una R eina  joven  
viene m a n ife sta n d o  un raviántico, pero 
laudab ilís im o  deseo por realisar la  pa­
cificación d e l m undo, la  M onarquía  
d e E spaña , d o n d e  un  joven  R ey , d e  un  
voh>T verdaderam ente heroico y  de  una  
a m plia  cultura, resulta  e l hom bre m ás  
libera l y  progresivo de  su nación.»

.-\unque m ucho se d ig a  de  nuestro  
tiem po, calificándole de revolucionario 
y an tirrea lis ta , cúm plese en él aquella  
v ie ja  sentencia de  c lásica  p o lí t ic a : 
t P o r  un  sabio reg im iento  y ley . se lo ­
gra m antener su jetos á  los pueblos en 
grata, m ansa y  vo luntaria  servidum bre  
y  firm e  f id e l id a d . »

E s ta  sentencia parece h ab erla  ten id o  
sú m p re  presente el R e -  D on  A lfonso.

• Para m andar, es m enester c iencia , 
pata  obedecer, hasta  una discreción na­
tural. '■ á veces la  ignorancia sola. E n  
lo  p la n ta  de  un  ed ific io  trab a ja  el in ­
genio  ; en la  fábrica, la  m ano. E l  m an­
d e  es estudioso  y  persp icaz» ... D ichas 
p.-eciosas p a lab ra s  del m aestro  Saave- 
d ra  F a ja rd o  las sabe el R ey, v po r eso 
enriqueció su en tend im ien to  con el es­
tud io , y  por ap licarse  á  él se esfuerza, v 
no  solo  en el de  los libros, sino  en el 
de las v a riad as rea lid ad es  de  la  v ida .

Y  que esto lo hace el R ey  lo  sabe Es- 
p r ñ a ; v aquella sum isión que fuera  en 
un p rincip io  efecto  de  ind ife ren c ia  es- 
pectativa, es ñ o r am or, v en  los menos 
afec tados, seguram ente p o r respeto. A ?’ 
r! R ey .-Mfonso hace y  asegura la  con 
qu is ta  del corazón de  un pueblo.

P o r desgracia, no  tiene el R ey  á su 
a h e d e d o r  y  cerca de  sí hom bres que le 
avuden , hom bres de  suficiente cu ltu ra  
y d e  tem planza  en tusiasm o p a ra  -co­
operar á  su obra, como fuera  de  d esear : 
pero  no  es esto  un  obstácu lo  p a ra  un 
joven d e  v o lu n tad  que, en constan te  co-
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n iu a icac ió n  co n  sus m in is tro s , e s tá  a le n ­
ta d o  p o r g ra n d e s  id e a le s , d o ta d o  d e  
u n a  m e n ta l id a d  ro b u s ta  y  a m p lia , im a­
g in a c ió n  lu c ien te , ju ic io  severo, y  d e  
u n a  m em o ria  ta n  p ro d ig io s a  com o  la  de 
D on  A lfo n so  X II ,  su  p a d re .

D e la  e d u c ac ió n  m il i ta r  sacó  p rec ia- 
dt'S f r u to s ; u n a  c o n s ta n c ia  invencib le, 
u n a  s e re n id a d  in a lte ra b le  y  un fo g o so  
en tu sia sm o . G u s ta  m ás d e  la s  o b ra s  qu e  
d e  la s  p a la b r a s  ; m ás d e  lo s  hom bres 
d-. acción, o u e  d e  io s  o rad o res , p o r  e le ­
g a n te  y  s e d u c to ra  o u e  su  e locuencia  
sea. E s  cod ic io so  en  e l aq ro v e ch am ien to  
d e l tie m p o  • d ilig e n tís im o  en  su s  v a ­
ro n ile s  recreos.

E n  sus frecu en tes  v ia je s  p o r E s p a ñ a  
y " 'T  E u ro p a  ve, e x a m in a , a n o ta , com ­
p a ra  c u a n to  se  le  ofrea.- d e  u t i l id a d  p a ­
ra  e l p ro g re so  d e  l a  in d u s tr ia ,  se g u ri­
d a d  en  la s  re la c io n e s  d e l com ercio , p e r ­
fección  en  la s  a r te s  d e  la  M ilicia , v, so­
b re  to d o , p a r a  l a  v e n ta ja , ilu s tra c ió n  v 
p o d e r ío  d e  la  P a tr ia .

L a  v o lu n ta d  in q u e b ra n ta b le  y  e! 
am o r á  la  ju s t ic ia  so n  la s  c u a lid a d e s  
n u e  r e s a lta n  b r io sam en te  en  el án im o  
d e l R e '’. C u a n d o  é l e n tie n d e  q u e  u n a  
( f s a  es ju s ta , no  h a y  m ñ u e n c ia  p o sib le  
q u e  le  h a g a  re tro c e d e r  n i v a c ila r  en el 
cu m p lim ie n to  d e l  d e b e r  : v en  es to  coinT 
e id o  con lo  d ic h o  h a  tie m p o  p o r  e l cro ­
n is ta  Pérez d e  G uzm án , q u e  * n i buenos  
te m p o ra les , n i s a lu d , so n  ta n  p ro vech o ­
sos y  necesarios a l re ino  com o ju s to  y  
d iscre to  R e y .»

P re s id id o  y  r e g id o  n u es tro  p u eb lo  
p o r  u n  R ey  q u e  p ro c u ra  ilu s tra c ió n  y  
s e g u n d a d  p a ra  e! t r a b a jo  en  l a  paz . y 
qu e  b u sc a  to d a s  la s  d is c ip lin a s  y  a rtes  
d e  u n  E jé rc i to  y  M a rin a  p o d e ro so s  p a ­
r a  la  g u e rra , e s  benefic io  y  g lo r ia  d e  
E s p a ñ a . . .  Y  creo firm em en te  q u e  e l  R ey  
c o rre sp o n d e  con to d a  la  g ra n d e z a  de 
su  e le v a d ís im a  m is ió n , a l  e n g ra n d e c i­
m ien to  d e  n u e s tra  q u e r id a  P a tr ia .

E i d u q u e  de B a e n a .
S t > n a d o r  d e l  R e i n o .

S iem p re  es g r a to  re c o rd a r  el cam bio  
p t íT u n d o  qu e  se h a  o p e ra d o  en  E s p a ñ a  
d e s d e  q u e  o c u p a  e l T ro n o  S. M. D on 
.‘\ l f r m s o  X I I I .  L a  re c o n s titu c ió n  n u es­
tra , s in  em b a rg o , p o r  lo  m ism o  q u e  es 
p r in c ip io  d e  n u e v a  ru ta ,  n o  h a  lle p ad o  
á  aque l m o m e n to  d e  m a n ife s ta c ió n , d e  
reve lac ión , d e  co n o c im ien to  p ú b lic o  que 
en rec ta  ló g ic a  le  c o rre sp o n d e ría , p o rq u e  
los fen ó m en o s so c ia les  se  p erc ib en  le n ­
ta m en te , ta n to , q u e  á  veces la  im p resió n  
d e  e llo s  se  p e rc ib e  c u a n d o  h a n  d e s a p a ­
rec id o  d e l h o rizo n te . . \ ú n  te n em o s e n ­
tre  n o so tro s  c a n to re s  d e  l a  e le g ía  d e  
ISÜ8.

L a  la b o r  n a c io n a l, la  g ra n  o b ra  n a ­
c io n a l q u e  se e s tá  re a liz a n d o , in tensa , 
c a lla d a , d e  s ó l id a  c im en tac ió n , o lv id a , 
h a s ta  ah o ra , lo s  e lem en to s deco rativos, 
fá c ile s  en  to d a  em presa , q u e  la  p re se n ­
ta rá n  un  d ía  co n  m a g n if ice n c ia s  que 
S(.'rnrendan v  d es lum bren .

M as p a r a  lo s  m o v im ien to s v  o r ie n ta ­
ciones d e  la s  c o lec tiv id a d es , im p o r ta  en 
g ra d o  sum o, aq u e l fa c to r  m o ra l que, 
re m o  su p rem o  reso rte , e n g e n d ra  la s  co n ­
fian zas ó  lo s  d e s a lie n to s , qu e  la s  em p u ­
ja  a d e la n te , la s  s u je ta  á  la s  tr is te z a s  d e l 
p a sa d o , q u e  e s tim u la  la s  en e rg ías  ó 
enerva  lo s  m á s  ro b u s to s  esfu erzo s in d i­
v id u a les . Y  e l o p tim ism o , q u e  lo s  d e  
d e n tro  v  lo s  d e  fu e ra  se n tim o s p a r a  los 
d e s tin o s  n ac io n a les , o p tim ism o  o u e  es 
iin d e b e r  a f irm a r y  p re g o n a r  en  to d o s  
lo.s to n o s, co n s titu y e  un p o sitiv o  o a tr i -  
m onio , e s  te so ro  v a lio so , es fu e rz a  que 
con > ^av itac ión  in c o n tra s ta b le  n o s a r ra s ­
tra  á  u n  p o rv e n ir  d e  co n fian za  v  ven­
tu ra . •

Y  na,¿íe com o  n u e s tro  R e y  h a  in f lu i­
d o  en  e s te  s a lv a d o r  se n tim ie n to  d e  od  
tim ism o , que, p o r  fo r tu n a , h a  a r r a ig a d o  
en E s o a ñ a . S u  ju v e n tu d , su  resolución, 
su  fe . b r i l la n d o  en lo  a lto , h a n  s id o  
e je m n lo  v  h a n  s id o  -u ia  p a r a  to d o s . Y  
á  é l. en b u e n a  ju s tic ia , h a v  nue a tr ib u ir  
K te  am b ien te  d e  esp eran za , a u e  e s tá  
h o y  in c o rp o ra d o  á  la  v id a  n a c io n a l, 
e s e n d a l  é  in d is p e n sa b le  co n d ic ió n  p a ra  
m a rc h a r  h a c ia  e l p ro g re so  v  l a  g r a n ­
deza.

L 'n a  s o la  o casió n  h e  te n id o  e l h o n o r 
de  h a b la r  con S. M., so b re  la s  cosas  p ú ­
b lic a s  d e  n u e s tra  p a tr ia .  D ese m p e ñ ab a  
yo en tonces, p o r  b o n d a d  d e l in o lv id a b le  
V n o  b a s ta n te  l lo ra d o  C a n a le ja s , e l G o­

b ie rn o  c iv il d e  B a rc e lo n a . e n  a q u e lla  
co nversac ión  fu e ro n , e x a m in a d o s  to d o s  
io s  tem as , lo s  -"•oblem as to d o s , lo s  p o lí­
ticos. lo s  so c ia les , lo s  d e  o rd e n  púb lico , 
cl te rro rism o  y  cu an to s , en  fin , a g ita b a n  
á  a q u e lla  p ro v in c ia  v  á  C a ta lu ñ a , G u a r­
d a ré  s iem b re  m u y  v ivo  recu erd o  d e  las 
p í- la b ra s  qu e  p ro n u n c ió  e l R e y , S us o b ­
se rvaciones, exactcis, p rec isas , rev e lab an  
u n  co n o c im ien to  p ro fu n d ís im o  d e  to d a s  
a q u e lla s  c u ra tio n e s ; m o s tra b a n  u n  ju i ­
cio  c la ro , se reno  y  firm e ; se  in sp ira b a n  
en  m ó v iles  d e  la  m ás a l ta  id e a lid a d ,  v. 
so b re  to d o , m e en señ a ro n  la  a tenc ión  
ex cep c io n a l, e l t r a b a jo  m e tó d ic o  é  in te n ­
so q u e  S. M. d e d ic a  á  lo s  a su n to s  d e  la  
g o b e rn a c ió n  d e l E s ta d o .

E n  e l d esem p eñ o  d e  fu n c io n es p ú b li­
cas n o  se p u e d e  p re s ta r  m á s  devoción  : 
n o  e s  p o s ib le  a q u i la ta r  en  m a y o r  g ra d o  
e l  c u m p lim ien to  d e  los deberes. Y  este  
es o tro  e je m p lo  y  o tr a  escuela que, Hes- 
d e  lo  a l to , v iene á  en señ a rn o s  á  to d o s , á 
an im a rn o s  y  á  o b lig a m o s  p a ra  o frece r 
á  la  P a t r ia  e l t r ib u to  d e  n u e s tra  co o p e­
rac ión , s irv ie n d o  b ien  y  le a lm en te  el 
p r e s to  q u e  c l d e s tin o  n o s  seña le .

E l  t r a b a jo  y  l a  co n fian za  en  e l t r a b a ­
jo  se rá n  la s  d o s g ra n d e s  v ir tu d e s  que 
c o n v e r tirá n  e n  r e a l id a d  la s  esp eran zas 
qu e  se c ie rnen  en el c ie lo  d e  n n e s tra  P a ­
tria .

M . P órte la .
V.x h s c a l  d ? l  Suprem o.

C a n to  lo  qu e  q u ie ra  Q u in ta n a , l a  su ­
p e r io r id a d  d e  F e lip e  I I  resp ec to  á  sus 
d escen d ien te s , e s  in d u d a b le . D e  é s te  á 
C a rlo s  II , la  d ec ad e n c ia , d e r iv a d a  de 
la s  m e n g u a d a s  c u a lid a d e s  p e rso n a le s  
d e  lo s  R eyes, p u e d e  m ed irse , com o se 
cu en ta , b a ja n d o , los o e ld a ñ o s  d e  u n a  
e s c a le ra ;  la  C a sa  d e  A u s tr ia  a c ab ó  p o r 
ag o ta m ie n to . N o  as í la  d e  B o r b ó n ; no  
p o rn u e  en  e lla  d e je n  d e  ap re c ia rse  ta m ­
b ié n  se m e ja n te s  g ra d o s  d e fin id o s  d e  d e ­
ca d en c ia . p e rso n if ic ad o s  en C a rlo s  IV  
y  F e r n a n d o  V I I ,  s in o  p o rq u e , le jo s  d e  
e x tin g u irse  e s ta  raza , reaccionó , y  p o r 
su p ro p ia  v ir tu a l id a d  h a  s u p e ra d o  q u i­
zá  en su s  d o s  ú ltim o s  R e y es  la s  n ob les  
p re n d a s  d e l f u n d a d o r  F e lip e  V.

¿ A  q u é  se d e b ió  e s to  ? E n  p rim e r lu ­
g a r , á  la  h e re n c ia  ; p u e s  en  t a l  in v e s ti­
gac ión  es im p o s ib le  p re sc in d ir  d e  la  
R e in a  Isab e l I I ,  en  qu ien , á  v u e lta s  de 
la  d e b i l id a d  p ro p ia  de] sexo , d e  su e d u ­
cación  im p e rfe c ta , d e  lo  c r ítico  d e  su 
tie m p o  y  d e  la  d r e le a l t a d  d e  b u e n a  p a r ­
te  d e  sus conse je ros , n o  p u e d e  m enos 
d e  a p u n ta r  la  H is to r ia  g ra n  e levación  
d e  sen tim ien to s , m o s tra d a  en su  b o n ­
d a d  y' d e sp re n d im ie n to , en  e l  o lv id o  in ­
verosím il d e  eno rm es o fen sas , en l a  re ­
s ig n a c ió n , r a y a n a  en in d ife re n c ia , con 
nuc so p o rtó  su  d e sg ra c ia , v  e n  a lg o  m ás, 
en  a r ra n q u e s  é  in sp ira c io n e s  ta n  a l ta s  
com o la  rea leza . U n a  p ru eb a , e n tre  v a­
r ia s :  P ró x im a  á  p a s a r  la  f ro n te ra , en 

d i jo ;  «Y o  debí, v  a s í lo  pensé, 
tc 'm ar m i coche y  n re se n ta rm e  s ú b ita ­
m en te  en m e d io  d e  lo s  d o s  co m b atien te s  
t n  A leo  lea. Y  á  fe  qu e  s i lo  h u b ie se  h e­
cho, l a  revo luc ión  n o  h a b r ía  p a s a d o  d e  
re fo rm a » . Y  ta m b ié n  se d i jo  en tonces 
qu e  en  los C o n se jo s  d e  m in is tro s  que 
a t io p e l la d a m e n te  se ce le b ra ro n  en  la  
f ro n te ra , n o  f ig u ró  m á s  lio m b rr  q u e  la  
R e ina .

D e  la  cu a l h e re d ó , s in  d u d a ,  A lfo n ­
so  X I I I ,  ta n  a l ta s  c u a lid a d e s , que, u n i­
d a s  á  su  g r a n d e  in te lig e n c ia , fo rm a ro n  
el te m p le  hero ico , qu e  fu é  la  n o ta  s a lie n ­
te  d e  su ca rác te r . Y  la  m ism a  herencia , 
e n r iq u e c id a  n o r  s u  in s ig n e  m a d re , rec i­
b ió , con l a  d e l T ro n o , e l R e y  A lfo n ­
so  X I I I .  N o  b a s ta  á  e x p l ic a r  s u  g r a n ­
d eza  d e  a lm a  la  c irc u n s ta n c ia  d e  un a  
(‘¡■merada ed u c ac ió n , con a q u é lla  d eb ió  
d e  nacer, p u es  d e  o tro  m o d o  n o  h a b r ía  
d a d o  la s  m ism as p ru e b a s , ta n  p re m a tu ­
ras  y  e lo cu en tes , e n  m uchos m om entos 
d e  su  v id a , s e ñ a la d a m e n te  e n  lo s  f ru s ­
tr a d o s  reg ic id io s  d e  q u e  h a  s id o  v íc tim a  
inccente.

¿ F u n d a m e n to  d e  su  p re s tig io , así 
d e n tro  com o fu e ra  d e  s u  P a tr ia  ? P rim e ­
ro . su  a b o len g o , e l d ec im o te rc io  d e  los. 
A lfo n so , es d ec ir, la  r iv a  en c am ac ió n  
d e  lo  m ás b r i l la n te  d e  la  h is to r ia  p a tr ia ,  
con m á s , la  r a r a  c irc u n s ta n c ia  d e  h a b e r  
s id o  R® a n te s  d e  nacer. D esp u és, su  se­
r e n id a d  en  lo s  p e lig ro s , lo  p r o fu n d a ­
m en te  v a ro n il d e  s u  c a r á c te r : e n  e l t r e ­
m en d o  e p iso d io  d e l d ía  d e  su  b o d a , To

'p r im e ro  q u e  se le  o cu rrió  fu é  ex c lam ar, 
lleno  d e  in d ig n a c ió n  >' d e  c o r a je : • ¡ C o- 
b c rd e s  !»  iV dem ás, s u  p a t r io t i s m o : 
d a d o  e l  co n flic to  en tre  s u  conciencia  de 
e sp a ñ o l y  u n a  o p in ió n  c o n tra r ia  g e n e ra l 
ó  a b ru m a d o ra , d i r ía  lo  q u e  su au g u s to  
p a a r e  c u a n d o  la  cuestión  d e  L a s  C a ro ­
l in a s :  « A n te s  o u e  la  g u e r ra  con A le ­
m a n ia  ,ah¡ e s tá  m i co rona» . L a  m ism a 
id e a  a c a b a  d e  e x p o n e r  en  u n a  co n v e rsa­
ción p r iv a d a  qu e  d esp u és  se h a  hecho 
p ú b lic a .

A d em á s, la  con fianza  en sí m ism o, re­
le v a n te  c u a lid a d  á  pocos co n c ed id a , y 
q u e  r e s u lta r ía  p e lig ro sa  si n o  estuv iese 
m o d e ra d a  p o r  e x q u is i ta  y  a c re d ita d a  
prudenc 'id .

L a  n o to r ie d a d  v reh e v e  d e  su  p e rso ­
n a  en  e l m u n d o  e s tá n  á  la  v is ta  d e  to ­
d o s . D esp u é s  de l K a ise r, e l R cv  A lfo n ­
so  es e l m ás co n o c id o  v o b se rv a d o  d e n ­
t r o  y  fu e ra  d e  E u ro p a . Y  s i en el o rd en  
d e  lo s  rea les  p re.stig ios no  o cu p a  e l  p r i­
m er lu g a r, n o  d eb e  ach acarse  es to  á  sus 
c u a lid a d e s  o e rso n a le s ; con u n  p u eb lo  
com o A lem an ia , el R ey  d e  E s p a ñ a  no 
se ría  in fe r io r  á  G u ille rm o  I I :  a s í com o 
éste, g o b e rn a n d o  á  los esp añ o les , no  po- 
d i ía  a v e n ta ja r  á D o n  A lfo n so  X I I I .

R. C onde  y Liique.
Sénidor,

H éctor <íe la  U niversidad  ' en tra l.

M u y  g r a n d e  n u e s tro  M onarca, y  m u y  
m o d e s ta  m i p lu m a , n o  ac ie rto  á  e x p re ­
sa r  ia  re sp e tu o sa  a d m ira c ió n  q u e  m e 
in sp ira , y  que, s in  a d u la c ió n  co rte san a  
n i fa n a tism o  diná.stico, q u is ie ra  e s ta m ­
p a r  en e l lib ro  d e  L a  MONARQUÍA, 

Jo v e n , an im o so , in te lig e n te , ilu s tra d o , 
m il i ta r  y  a p i c u l to r ,  p o lític o  y  e s ta d is ­
ta . d e  v o lu n ta d  p e rse v e ra n te  y  b ien  te m ­
p la d a ,  a f a b le  y  p ersu asiv o , su  d eseo  d e  
saber, au.xiliacio p o r  un a  p ro d ig io sa  f a ­
c u l ta d  do as im ilac ió n , p e rm ite  a l  q u e  
n ac ió  R e y  n e n e tra r  la  v id a  d e  su p u e ­
b lo , com o SI h u b ie ra  v iv id o  l a  d e l m ás 
m r-dcst j c iu d a d a n o . C u a n d o  h a b la  d e  
en señ a n za  - 'a re re  m a es tro  qu e  fu é  a lu m ­
n o  d e  l n iv e rs id a d  y  d e  A c a d e m ia ; 
c u a n d o  d e  a g r ic u lto r  en señ a  ai técn i­
co m ás co m p e te n te  y  con lo s  a m p lio s  
h o rizo n te s  d e  su e sp ír itu  m o d esto , g a ­
n o so  d e  p ro s p e r id a d  p a ra  su  P a tr ia ,  f ir -  
itic en  e l im p u lso  v  en la  persev eran c ia , 
á  l a  vez qu e  m o d e ra d o  p o r  p ru d e n c ia  
d e  h o m b re  d e  consejo , es e l m ás fiel 
c u m p lid o r  d e  los deberes c o n s titu c io n a -  
le?, V e s  su  m a v o r  ilu s ió n  se rv ir  y  e n a l­
tece r á  su  q u e r id a  E s p a ñ a .

Ei M a rq u é s  de  A lonso M artínez .
S enado r del H eino.

H a  sido una verdadera fiesta de fam ilia 
la prim era Nochebuena en nuestra ca.sa del 
I’edagogium.

Teníamos un nacimiento muy artístico, 
regalo de una persona caritativa y buena. 
Mi hija había ijintado un fondo de la  ciu­
dad de Belén. I.os chioos veían pasar los 
dias encantados. Alegres y contentos nos 
íbamos jireparando á revivir el nacimiento 
dcl Niño de Belén.

Al lado del lacñmiento colocamos el tr a ­
dicional árbol de N avidad, que adornamos 
con ayuda de los alumnos y gran  alegría 
de todos. I'bsta vez t« n é  yo el mando.

Prim ero colocamos las manzanas y las 
pcr.as ; luego los dulces, mazapanes, cho­
colates. galle as. (Jon sto, las velitas de 
colores y los hilos de oro v de p la ta , el ár 
bol quedó precioso.

Al anochecer del d ía  24 fu i con mi ma 
rido  y mis hijos al Pedagogium, Nevaba 
copiosamente. Ixis cristale.® de las venta 
ñas de la.s ca.sas reflejaban la  luz de los 
( ’hristbaeume. L<vs árboles de las calles es 
ta la n  cargados de nieve. La ciudad parc- 
eía un inmenso nacimiento.

Al entrar en Pedagogium. la .salLsfac- 
cióii me bailalra on el cuerpo. Ix>s ojos de 
los chicos .saltaU.vn de alegría. ; Pensaban 
cii sus regalillos !

F.ncenriieron el árbol y entramos todos 
en el s.alón de actos con recc^imiento de 
iglesia. K1 gram ófono tocyiba la canción 
que resuena estos flí.i.s en toda Alemania :

«Noche d e  paz, 
noche de amor.»

L a escuchamos con respeto. H abía liega 
do el nxanento solemne, ia  distribución de 
los regalos. R1 ca ta lán  recorría con el r a ­
billo del o jo  los objetos colocados a lro le  
dor del árbol, buscando ios patines iiuevt,.s 
que se había deseado.

— ; A h, catalán  ! Mírame— le  d ije - - ,  qui. 
voy á  ion taros una cosa que os hará  muy 
felices. E l P a p a , que está tan ootteiito  ixj 
mo vosotros cotí vuestro director, ha em ia  
do á D. Gonzalo la cruz «Pro Ecclesia et 
Pontífice».

Y ccsno se cOTidecora á  un general deian 
te de sus soldados, puse las insignias de la 
cruz sobre su pedio . L is  muchachos no sa 
iiían bien si llorar ó gritar. Son de t'orazón 
muv agradecido ;  dejarían  de ser españoles 
si ta l no fueran , y adoran á  su director.

En este m undo todo depende de la m a­
nera de hacer las cosas y  de saber darles ei 
valor que representan. Yo estoy satisfecha 
de que e l Santo P ad re  me haya dado  oca- 
’sión d e  asociar su nombre al recuerdo que 
guardarán estos muchachos de la  primera 
Nochebuena que pasaron en la casa del Pe- 
dagogimn.

Al d ía  s im ie n te  tuv im os gran función 
de te a tro , á la  que  as is tió  la  co lon ia  e sp a ­
ño la  V buCTi núm ero  d e  alem anes que  ha

blan español ó protegen generosos la  ins­
titución,

Se descorrió el telón v apareció en esce­
na e l catalán , m i catalán , como vo le lla­
mo, ])or<jue. como lo sacamos de lá Inclusa 
io tengo como á  un hijo.

( it.) un icaio de cariño indescriptible re­
cito una jioesía anónima qiu- me habían eái- 
viado (le E.spaña :

'•N úm enes de tus cantares 
son nuestras glorias preclaras,
> musa de tus ensueños 
la  dicha de nuestra Patria.»

_ E l autor, ó ta l vez la autora, d e  la poe­
sía  hubiera estado .satisfecho de haber vis­
to la  expresan  de la cara del chico cuando 
d e a a  :

«Sé bien que lo más sencillo 
tu  corazón entusiasma, 
y m ira tú  que presente 
gustc>so te d e d ic a ra : 
una ta rde  d e  m i pueblo, 
un ta rro  de miel d e  caña, 
iin m anojo de claveles 
y  una m aceta d e  albahaca.»

D esde aquí envío al poeta las gracias por 
regalo t.in  de m i gu.sto. xNo se las puedo 
dar d e  otro motlo. puesto que

«EJ pueblo nunca suscribe 
•SUS coplas, buenas ó m a las ; 
las can ta cuando las siente 
y  sin decir quién Jas canta.»

-A ctmtinuación se representó el dram a de 
/-orrilla E l  puñal de í godo. Vo estaba oo­
mo abobada de ver lo adm irablem ente que 
declamaban los chúws. Lo,', alemanes no sa ­
lían <le su  asombro.

; Raza de gigantes cjuc llenaste el mundo 
y los siglos a m  tus hívhos asom brosos!
; Bendita raza española I Mienten ó  no sa ­
llen lo  íjue dii-en los falsos agoreros que 
Jiregonan tu fin. I.n  el espíritu  d e  tus h i­
jos late todavía virgen la fuerza y la v ita­
lidad de los ]>ueb!(is (jue nunca mueren. ■

Como yo, seguramente, pensaban todos 
ios concurrentes al acto. U na corriente de 
{xitricxisrao iwawtró en todoslos corazones 
cuando D. R odrigo ex<-lama ;

«H áhlam e de mi Esp.aña. Teudio. ami-

Dw magnilic-os versos de Zorrilla, que 
Mmahan á  música, declamados pea- Domin­
go Sánchez, nos tenían á todos suspensos 
de los labios del chico, y se craitagiaba el 
deseo de servir á  la P atria , aun sacrifican­
do todo am or propio, como D . Rodrigo 
cuando decía :

«Partam os con Pelayo á  la montaña, 
y iogrem ts. oh. Teudio, por lo  meno.®. 
morir en nuestra P a tria  ccmo buenos.»

Después del dram a representaiOTi un sai­
nete graciosísimo, titu lado  Crispin el za­
patero. Ixis phicos tuvieron ocasión de daf
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rienda suelta á  su alegría, inventando toda 
clase de chistes. N o hay cosa qite tná.s re­
gale mis oídos que ias risas de la  gente jo- 
ren , ¡ Y  de qué buena gana se reían !

C uando term inó el teatro, siguió todavía 
un buen ra to  la  tertu lia española. Se tocó 
e l piano, la  gu itarra ; un andaluz cantó 
«cantos jondosi de su tierra, y, por fin, se 

OMnieron los clásicos turrones venidos de 
España.

F ué un buen día. ¡ Nos creíamos en E s ­
p añ a  !

Infanta de  Espafla.

E i ú ltim o  n ú m e ro  da
Wida C iudadana, ó r­

g a n o  d e  D . A ntonio
M a u ra , —  según d i­

c e n  s u s  re d a c to ­
r e s , —  n o s  re s u lta  

m ás a n tid in á s tic o  é  
ir re s p e tu o s o  q u e  e l 

l ib e lo  d e  lá  c a lle  de  
A r la b á n . |Q u é  c h i­

co s  m ás te r r ib le s !

e  i o n a  l i n l a  e s o a D i l a .
E l  Universo ha abierto estos dias una 

suscripción entre sus lectore.?, por la cuota 
de una peseta, para  regalar á  la In fan ta  
D oña Paz de Borbón las insignias d e  la  cruz 
de Alfcíiso X I I ,  que recientemente le  ha 
sido otorgada.

Nosotros nos adherim os sinceramente á 
la  idea de E l  Umverso y aplaudimo.s de co­
razón su feliz iniciativa.

T odo cuanto se hiciere p a ta  rendir un 
tributo  de adm iración y de g ratitud  á la 
augusta dam a española, nos ha d e  parecer 
un ¡>álido sim ulacro al lado <le lo que me­
rece la  In fa n ta  Doña Paz ilc Borlxíu.

Su obra es de las que h<jnran á  España. 
C ontinua.es su labor literaria en los perió­
dicos e.spañoles, y sus producciones son un 
con.stante ¡atido amoroso por la  P a tria , de 
la que se halla alejada.

L a fundación del Pedagogium  pone de 
relieve los mérito? excepcionales que esta 
augusta dam a posee para  la  pedagogía. E l 
Pedagogium  no es sólo un Centro docente 
español, instalado  en e l extranjero, es la 
casa en donde todos los españoles encuen­
tran  am or, protección, alientos confortado­
res y algo que en esos momentos fortifica 
m ás el espíritu añorante..- un eco fresco > 
arrullador d e  la  P atria , un oasis en dcKide 
se rememoran los recuerdos inextinguibles 
del terruño.

La In fa n ta  Dcaia P.az de Borbón ha cu i­
d ado  d e  reunir en  el Pedagogium  todos los 
m atices regionales de la E spaña de sus 
amores, y cu£«ido nuestrosl compatriota.? 
p ara  los que siempre se hallan d e  p a r  en 
p a r  las puertas de ese Centre— llegan ahí. 
aspiran la  deleitosa brisa fam iliar del suelo 
patrio.

P or los muchos y elevados méritos que 
adornan á  la augusta dam a, por su acendra­
do «pañolism o, todo hcMnenaje nos parece 
poco.

A  E l  Umverso  le sobrarán medios en la 
w scri])dón abierta p a ra  llevar á  feliz té r­
m ino su in iciatira. N o  hay un solo español 
que no sienta una adm iración y un profun 
do cariño por la ilustre escritora, por ia  t-x 
quisita poetisa, por la  insigne pedagoga, 
por la  españolísima In fa n ta  D oña P az  de 
Borbón.

E ntre las últim as personas que sumárcxise 
ai homenaje, figuran las que siguen :

D . Ju a n  Pizarro, D . M anuel Allendesa- 
Uzar, d « ía  M aría Bem ar de Allendesala- 
zar. doña E m ilia  A llendesalazar y B em ar, 
D , Ram ón Allendesalazar y Bernar, don 
Angel Salcedo, D . Francisco P . Salcedo, 
aeñorita M aría d e  Echarri, Concha V ignau. 
R osa V ignau, D . Benigno V arela, M erce­
des G. de V arela, señores marqueses de R a ­
fa l. D . Pedro  González de Linares, d « i 
E duardo  Rom aguera, doña Concepción Ra- 
bell de Rcmiaguera. D . Francisco Fernán 
dez de Béthencourt D . J .  V ., dOTÍa Javier.r 
Romero, viuda de t u d o  Villegas.

Señora condesa de la Almina.
D<MÍa V ictoria Sangro, v iuda d e  T ab e a­

d a  ; D . Carlos T aboada Sangro, D . Gonza­
lo T aboada S angro ,-D . P « lro  Sangro y 
Ros de Glano, doña Ju lia  Torres Calderón 
de Sangro, D . Narciso Puig de la Bellaca-

LOS R EY ES EN SEVILLA

L legada de S S . MUE. á la  ca p ita l andaloza.

sa, doñ.T I.ui.?a U hthoff do Puig <le la B t- 
llacasa.

Señares condes d e  C errajería, D . Eugc 
nio Pulido Sánchez, doña Pil.ar Ixqiez de 
Pulido. D. Luis P u lido  L i^ez , doña Con­
suelo P u lido  I.ópez, D. Eugenio Pulido 
López, P ila r  P u lido  López, doña Vicenta 
Pacheco, doña E lena Pacheco, viuda de 
P a s to r ;  D . M.aniiel Gísizález Arnao.

Señora marques.i viuda de Bogaraya, 
doña Luz Gaviria, D . Ju an  A guirre y  B a ­
rrio, doña A urora M endía de Ágiiirre, don 
M artín  M endía, doña Orosia Laguna y 
S.aint Ju.st, viuda de H e ic e ; Teresa H erce 
y Lagtina-

En (os e x ám en es  
d e l niño P e d rito  
M ilá  y T rib u n o id e :

El p ro fe s o r  de L ó g ic a .— D im e , P e d rín :  
¿Q ué es ética?

P e d rfn  M ilá  y T r ib u n o id e .— P e d ir ­
le  al G o b ie rn o  c in c o  m il p e s e ta s  
m en su a les  y dos ac tas .

El P r o fe s o r .— M u y  b ien. ¿Y lóg ica?  
P e d r i t o — C o m b a tir  a l G o b ie rn o  si 
no da lo  que se te  p id e .

Las iRíamias de Méjico.
E n  el núm ero anterior hube de estam par 

las indignaciones que, salidas del coraz<5n, 
desbordábanse, por la plum a, al leer los 
crueles tratos y las inicuas infam 'as que en 
la herm osa M éjico hacen su frir á  los esp.i- 
ñoles esos lobos de m ala casta, que se lla ­
m an C arranza y V illa, y que, por desgra­
cia, p a ra  aquel privilegiado país devastan 
sus campos cxMi las hordas salvajes que Ies 
siguen.

Suponía yo que a l ser perseguidos tan  
enconadamente los españoles— por el solo 
delito de serlo— y espoliados y m artirizados 
en la  form a que son por los cabecillas revo 
lucionarios, que éstos cometían tales des­
afueros fundados en la sim patía de la  co­
lonia española hacia el general H uerta , re ­
presentante del Gobierno oonslitiiído.

P ero  mi sorpresa h a  sido inmensa a! leer 
en la  Prensa el relato del banquete oficial, 
en el cual el p resid« ite—por ahora— de la  
R epública m ejicana, delante d e  los repre­
sentantes diplom áticos de varios países, en 
Ere los cuales se encontraba el nuestro, o l­
vidando, no ya toda diplom acia, sino la 
verdad, la  justicia y el decoro, ha tenido el 
atrevimienío, la osadía inaudita de u ltra ja r 
groseramente á  una nación m adre y amiga, 
c<xno es E spaña, diciendo que, «si no todos 
los españoles eran  picaros, sí todos los p i­
ta ro s  eran  españoles», originando la  sa lida  
violenta del salón a l representante español. 
S r. D e  Colc^án.

E s  decir, que á  juzgar por estas frases, 
ta n  ofensivas como injustas, la  numerosa 
colonia española que en M éjico reside, la  
que con su  honradez, traba jo  y esfuerzo 
h a  contribuido, desde larga f ¿ h a ,  á  la 
prosperidad y ai engrandecimiento de aquel 
— hoy desventurado— país ; se  encuaitra

vejada, robada, asesinada lior las cuad ri­
llas de bárbaros revolucionarios, y por todo 
consuelo, si vuelven en su angustia los ojos 
al Gobierno constituido, se encuentran tra ­
tados por e l que á su fren te  se halla, peor 
que e! últim o d e  los ¡xirias, insultados y 
ofendidos en lo más íntim o d e  la  persona- 
liilad. en su jiropio dei.xiro y  honor.

¿ Puede esto continuar así n i un  momen­
to más ¿ D ebe el Gobierno español consen­
tir  que sus hijos sean— en ningún país— con­
siderados de peor manera que el mejor de 
los mejores ? H ora  es y a  de que se haga lie 
gar á  los oídos de quien sea que los espa­
ñoles en general, en Méjico, como en todas 
¡¡artes, siembran su esfuerzo, su traba jo  
honrado, el producto d e  su.? cajiitales, g a ­
nados á todo honor, v no son los picaros 
aventureros que la frase  presidencial no.? 
iicl’a ra  ; y hora es también que se deje sea 
lir. para  salvar de las salvajadas de los re- 
volurionarios, á  los españoles la  protección 
de la m adre P .itria . qne h a  de velar siem ­

pre  por sus hijos, lo  misino de cerca que 
de lejos.

E n  nuestro digno representante en M éji­
co, en el Gobierno que nos rige confiamos 
para  que se haga ver a l mundo que no son 
ios españoles de raza j>eor que las demás 
razas.

O scar N evado.

o v i l a i i í D  d e l  R ey  a l  s e i o i  D ato .
E l je fe  del G c^iem o recibió una, carta  

i'ariñfjsísima d e  S. M. el Rey, invitándole 
;í ir  á  Sevilla p a ra  descansar a llí unos días 
de su tarea al frente de la  presidaic ia  m i­
nisterial.

T an to  p o r el motivo que ha ilictado ia 
regia invitación, co n o  por los términos ca ­
riñosos en que está concebida, el Sr, D alo 
h a  agradecido profundainente la  galantería 
de D on Alfonso.

E l presidente del Ccmsejo envió las más 
expresivas muestras de g ratitud  al M onarc.i.

L eiioux, a O liia  i e  n i e n e v i i l K l o n a n o i
En el m itin celebrado por los radicales 

en Cassá de la  Selva, el je fe  de este p a rti­
do h a  hecho un discurso de tonos muy lem- 
.piados, y  que indican nuevt» rumbos de una 
acción política más sensata.

Lerroux d ijo  que no le acobardan los ata- 
'jiies de sus enemigos, porque sabe que Fa.? 
circunstancias le  han elevado á  un puesto 
eminente, que piensa dignamente ocupar.

M anifestó que hablaba como je fe  del p a r ­
tido  nacional radical, y extensa y razona­
dam ente se disculpó d e  los tonos revolucio­
narios que había usado en épocas anteri<j- 
res p a ra  « lardecer y entusiasm ar al pueblo 
— pensando en su inexperta juventud que 
era l ib a d a  la  hora de procl.amar la  revolu­
ción— . a i  tan to  que al presente se veía 
obligado á  hab lar piensando en las respon­
sabilidades que tiene quien está llam ado á 
colaborar en el Gobierno de la nación.

Después de hacer un breve resumen de 
'a  <ú)ra del partido  radical desde 1908, de 
dicó grandes elogios á S M. el Rey, por 
?u obra democrática.

Luego term inó su discurso exponiendo 
los planes del partido  qu  eacudilla, en la? 
actuales elecciones.

E ste  discurso de Lerroux, en que abdica 
'le sus pasados errores revolucitmarios, h.i 
?ído m uy com entado y h a  producido gener.il 
■“n.sación.

EL SO N A M B U LIS M O  DE R O D R IG A  SO R IA N O '

-PABLO: Me quedo sin acta. Llévame, por lo menos, al Municipio.
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EN LOS MOMENTOS TRIUNFALES OE PANAMA
La vida de Panamá,

L o q u e  n á a  neces itam os, lo 
m ás im perioso  jr u rqeo te , es  te - 
o e rs g r lc u ltu ra e n  e l pa ís  p a rq u e  
la  p rim era  necesid ad  del hom ­
b re  es la  de  a lim en ta rse  y  la 
a g r ic u ltu ra  es la que nos da  el 
p rincipal su s te n to  ob ten ido  d e l 
laboreo  de  la s  tie rra s .

—E x trac to  del M ensaje  Inau . 
gural del P res ld e o te  P o rras.

L«ii europeos vieron por prim era vez á 
P a n a n á  en 1501, cuando Rodrigo de Bas-

peligToso, a lrededo r del Cabo de Hornos.
E l 28 de Noviem bre de 1821, declaró 

Panam á su independencia, de E spaña, y un 
año después se unió á  la  Confederación co- 
IcHnbiana.

D uran te  los ochenta años siguientes per 
ttiancdó e l istm o en estado de convulsión 
¡lolítica constante. E l  único hecho trascen 
dental verificado en este período de sangre 
y lucha fué la  construcción del ferrocarril 
de P anam á, term inado el 28 de Enero  de 
1853. E l 10 de E nero  de 1880 comenzó el 
desgraciado intento, por los franceses, de 
unir los dos Océanos.

L a  era  de prosperidad comienza con el 
3 de Noviembre de 1903, fecha en que de­
claró P anam á su independencia d e  Colom­
bia. E l  tra tad o  en tre  Panam á y los E sta­
dos U nidos para  la  construcción de un ca ­

de Panam á, los lectores p u é d ^  leer e l)  
Compendio de H istoria de Partarná-.- 
B . Sosa y E nrique Arce.

V ías de com unicación.

Salen d e  P anam á para  los Estados U ni­
dos siete buques semanales ; cinco d e  Co­
lón y dos de la  cap ita l. C uatro grandes l í ­
neas conectan á  Colón con Nueva York, dos 
con Nueva Orleáns, dos con F rancia , dos 
con Ing la terra , d «  con E spaña y una con 
Ita lia . Vapores de carga llegan á esos puer­
tos constantemente. D e  la  ciudad d e  P a ­
namá salen dos buques .semanales para  San 
Francisco, uno de los .cuales que viene del 
S ur toca en los puertos centro-americanos y 
mejicanos.

L as vías d e  annunkación  que existen en 
el interior de la  R epública, además del fe-

rinanera que la  m ayor parte  de la  República 
se encuentra despoblada é inculta. A hora, el 
m ayor anhelo del Gobierno es d e  desarro­
llar lo m ás posible el país, y  hacer cons­
tru ir , al efecto, muchas carreteras. A de­
más, el Gobierno liberal del doctor Porras, 
se ha ccsnprometido á  realizar la  construc­
ción del ferrocarril de Panam á á  David, 
obra que el país necesita urgOTtemente. Su 
construccitki perm itirá e l cultivo d e  las re- 
gi(X)es más fértiles d e  la  tierra,

Líneas cablegráficas y aerc^ráficas co­
nectan la  R epública con el resto del mundo.

Dt. E rn e sto ! . I.efebre, Secretario de Relaciones 
exteriores de Panamá y una de las personalida­

des más prestigiosas c inteligentes del país.

tidas visitó sus regiones Nortes, y en 1501 
cuando Cristóbal Colon navegó por la  cos­
ta  del Caribe. Nueve años después se fundó 
la  prim era colonia en la  desembocadura del 
A trato. E l Océano Pacífico fué descubierto 
el 25 de Septiem bre de 1513, por Balboa, 
veinte años después los conquistadores ha­
bían  explorado todo lo que hoy se llama R e ­
pública de P anam á. I.a antigua ciudad de 
P anam á fué fundada el 15 de Agosto de 
1519. E n 1,334 fueron concebidos los prim e­
ros planes para  la  construcción de un canal 
interoceánico.

D urante el período « ilonial, los produc­
tos d e  Bolivia y P erú  ¡lasaban jior Panam á, 
que servía entonces d e  distribución. E l te- 
loro era llevado á  través del istm o hasta 
Portobelo, dcmde lo  rorogía, dos veces por 
año, la  flota mercantil española. E n  ese 
táenijio, P anam á era  un a  ciudad de 10.000 
habitantes, c m  fortalezas y edificios púb li­
cos de alguna im portancia. L a  monopoliza­
ción por E spaña de ias riquezas am erica­
nas le  dieron vida á  les p iratas ingleses y 
franceses. D uran te la  guerra, de más de dos­
cientos años, que resultó, fué  destruida la

El ilustre Presidente de la República de Panamá,
Dr. D. beluario Ponas, hablando con D. Alejandro Betmu- 

dez, Director de la Exposición Nacional.

nal interocéanico se firmó el 26 de Febrero 
de 1904. Los E stados Unidos se compro­
metían en la s  cláusulas del ccmvenio _á ga­
rantizar la  independencia de P anam á y  á 
pagarle á  esta nación diez millones de do- 
llars por el derecho d e  ccmstrucción del ca­
nal y un a  suma anual de 250.000 dollars, 
desde e l 26 de F ebrero  d e  1913, por el 
arrendam iento d e  la  zona del Canal.

E l Gobierno de la República se compo­
ne de un Presidente, elegido cada cuatro 
años, d e  un C uerpo l^ is la tiv o , también 
elegido cada cuatro año.s, y d e  un Poder ju ­
dicial nom brado por el encargado del Po­
der ejecutivo.

rrocarril d e  P anam á á  Colón, son : la  línc.i 
de vapores d e  la  U nited F ru it Corapany. 
que ha<» el servicio semanal en tre Colón y 
Bocas del T oro  y la  de la  Com pañía N acio­
nal de Navegación en e l Sur del Istmo.

L a Com pañía N acional de Navegación 
tiene cuatro buques pequeños, pero  buenos, 
c m  los que tiene en comunicación perm a­
nente á  la  capital con los puertos naciona­
les del Pacíñco. E l v ia je  más largo, que es 
liasta Pedregal, es de dos días. E l ( te b i« -  
110 ha construido muelles sólidos en varios 
puertos y sigue construyendo otros de 
acuerdo con las necesidades del país. Este 
medio de comunicación con el interior es

El insigne estadista Dr. D, Rodolfo Chiari, 
primer Vicepresidente de la República 

de Panamá.

E n  el interior hay un buen servicio de co­
rreos y  d e  telégrafos. T an to  en Colón como 
en P anam á hay empre.sas de teléfono.

F in an zas, A duanas, Im puesto s, B ancos.

P anam á no tiene ninguna deuda in te­
rior ó  exterior, y en cambio tiene colocados 
en los Estados Unidos seis millones de do­
lía is , que le producen un interés anual de 
4 y medio á  5 por 1 0 0 ; y 300.000 dollars , 
depositados en un Banco, p ara  garantizar 
la paridad  de la  mcmeda nacicmal. Desde 
1913 recibirá P anam á un a  renta anual de
250.000 dollars del Gobierno americano, por 
alquiler de la  zona del Canal. E l  proditoto 
de  las contribuciones es de unos tres millo­
nes y m edio de dollars anuales. E l talón 
m onetario es oro, y tiene como unidad  el 
Balboa. E l Banco Nacional tiene un cap i­
ta l de 750.000 dollars. E ste  país es el úni­
co que tiene depositadas grandes sumas de 
dinero, que le producen buena renta, y que 
no tiene deuda de ninguna especie,

L as contribuciones no suben á  más de 
diez dollars por cap ita l. E l dinero percibido 
es em pleado en mejoras materiales. No hay

Lo que aera la  E xposición  v is t a  de día,
L o qae será  la  E xp osic ión  v is ta  de noche.

ciudad d e  Panam á (Enero 19 d e  1671). Dos 
años después surgió de los escombros la  ac­
tual cap ita l. E n 1739 fué abandonada la 
vía comercial ístmica, prefiriendo los merca­
deres t<xnar el camino más largo, pero menos

G ran progreso h a  sido realizado desde 
1903. E l país está tranquilo  y los c iudada­
nos todcs m iran con confianza el porvenir, 
que no  puede ser más risueño.

P ara  mejor axiociiniento de la  historia

barato  y rápido. Puédense alquilar en P a ­
namá lanchas de gasolina y  á  vapor para 
viajes especiales a l interior.

D uran te el régimen colombiano nada se 
hizo en m ateria d e  vías d e  am unicaGión, de

ni ejército, ni flota de guerra, n i corte lu jo ­
sa, d e  m anera que el dinero no es m algas­
tado. Los impuestos de im portación varían 
s ^ ú n  el valor de los objetos y  su clase.

E l arroz, la  harina, la  m anteca, el maíz,
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la  a l fa lfa  pagan un impuesto de 10 por 100 
• d  valorem. Ixw otros artículos pagan el 15 
por 100 de su valor. Los derechos especiales 
de introducción scm los siguientes:

E l ganado paga, por cabeza, el macho, 
30 doliars, y la  hem bra. 15 doU ars; el café, 
por quintal. 4 d o lia rs ; la sal, por quinta!, 
un d o lla r ; el azúcar para destilación, por 
60 kilc^ram os. 2 ,50 d o lia rs ; el tabaco, por 
U lo. 50 céntimos ; el opio, por kilo, 48 cén­
timos ; los fósforos, por kilo, 40 cén tim os; 
Jos licores, por litro, un d o lla r ; el alcohol, 
50 cén tim os; alociiol de más d e  42 grados, 
75 cén tim os; vinos tinto ó blanco, 5 cénti­
mos ; M álaga, sherry, Oporto, vermouth, 
etc.. 10 cén tim os; ch;irtreuse y otros cordia 
les, 1,25 d o lia rs ; cham paña, un doD ar; cer­
veza. 15 céntim os: oocktails, etc., 80 <rón 
timos ; sidra, cola cham paña, 10 céntimos : 
esencia p a ra  licores, .S doliars ; esencia para 
perfum es, 5 dollar.s.

Los derechos de cxi>ortación son : P o r los 
materiales preciosos, el 2  jx>r 100 d d  valor ; 
las joyas de oro, 1 por 1 0 0 ; los minerales 
por mayor, un dollar por to n e lad a ; los ba- 
aanos. un céntimo por rac im o ; cocos, 50 
céntimos por 1.000 ó  fraoáón  d e  1.000-

A d ^ á s  del Banco Nacional mencionado 
ya. existen en el país dcB instituciones ban- 
carias im portan tes; el Internatiísial B an­
king 'Corploratfwi con oficinas en Colón, 
Em perador y Panam á, y el Panam á Ban 
king Com pany, cotí oficinas « i  Colón y P a ­
nam á. Ambos establecimientos est.án muy 
acreditados. E l interés corriente es de 9 
por 100 anual.

S a lu d  p ú b lic a .

E l establecimiento en Panam á de siste­
ma.? modernos d e  sanid.ad, y la  guerra á 
m uerte que se le ha hecho á  los nwKquitos, 
h a  transform ado á  este país, y especialmen­
te á  las ciudades, en lo que se refiere á  h i­
giene pública. La proporción de muerte.? 
en las ciudades d e  Panam á y (’olón fué en 
1911 de 18 por 1.000. Estas ciudades tienen 
buen agua, calles magníficas y hábil servi­
cio de bíHnberos- E l Gobierno estudia dete­
nidam ente el mejor modo de destruir la 
langcwta, p laga nefasta para la agricultura.

E l interior del país ha sido siempre muy

C afé, cacao, azúcar, banaiwis. ooc<->s, piiías. 
limones, arroz, maíz y ñame.

Inform es de experto.? agríco las.
Se conocen inform es detallados sobre la 

agricultura en la  zona del C anal y las pro­
vincias d e  Chiriquí. Veraguas, Los San­
tos y Coclé.

La U nited F ru it Company tiene también

T ie rras  bald ías é indultadas.

E l área total de la República ,e.? de k iló­
metros cuadrados 8 8 .5 0 0 ; pero' habitados 
hay solamente 2 /.8 0 0 . H ay . pues, miles de 
hectáreas disponibles para’ los colonos se­
rios y  trabajadores que deseen « ip lo ta r las 
r i q u ^ s  inherentes a l suelo panameño. Las 
solicitudes, a l efecto, d eba i serles envia-

Peñón de S a n  Joaó, donde se  p royecta  er ig ir  e l  m onum ento á  Balboa

,?us expertos, que conocen muy bien las con- 
iliciones de Bocas del Toro. Los experto? de 
la BostCHi Panam á Company. que tiene una 
gran  finca en la Bahía de Montijo. han p re ­
sentado informe? sobre el cultivo del cau 
oho y de! co 'o . y otros expertos han estu- 
iliailo el prd ilem a del cultivo dCl cocr>, en 
la cost.a (le San Blas, y del café en Chi 
riquí.

P ara  leer estos informe? Iiav f|ue solici­
tarlos del (Tohierni) de Panamá.

G anadería.
E l Gobierno jirotege mucho á la indus­

tria  [lecuaria con sus medida.? fiscales, de 
m anera que la ganadería es industria muy 
productiva. H ay  suficiente gatiado en La R e­
pública para satisfacer las exigencias loca­

das al Gobierno di- Panam á. Basta recorrer 
con la  m irada la  lista de objeta? que im 
port.i Panam á y <|ue ¡niede priKliirir. pant 
rom prender la grandiosa perspectiva que se 
le pre.s-cma al hianiire de aciión.

M inas.
El oro que exjwwta Pan an.l ,? cxiraíilo 

en .su m ayor parte  de la.? m inas de Cana, 
en la región D arién. E.ste metal puede 
encontrarse, sin emliargo. en todas las otras 
provincias en mayor ó menor cm tidad . 
H ay  149 mina.? de oro en el país, seis de 
p la ta  y nueve de oofire y .ilgima.s d,- .izufrc, 
de asbesto y de hierro.

E l cacao panameño cuesta este año en el 
m ercado de Londres 19 dolhirs.

en o tra  ocasión hemos hablado, empobre- 
■neronla. convm iém lola. en no pequeña 
p.TTte. en un-montón ¡le ruiiins, • fu an d o  ia 
g ra n e im g r^ ió n  á C .ilifom ia. conocida con 
el i ^ b r e  d é ' «lu-hrc de <m». v-cuando se 
li.iüaban m - e \ mayor período de su activi­
dad l a s a r a s  del fe r ra  arril ístmico, crevó- 
se que Panam á recoliraría su antigua opu­
le n c ia ; frecuentábanla mi-llares de viaje- 
'■Os, y los buques vi.sit.iban .su puerto en 
mayor número que nunca ; pero ia apertura 
dei ferrocarril del P.icífico en los Ivstados 
Unidos, ofreció un c.imino má.? corto y más 
g n ó m ic o , y cegó casi por completo aque­
lla nueva fuente de riqueza y de prosperi­
dad. Así y todo, la situación de Panam á 
no hubiera sido del todo m ala sin los es­
candalosos abusos de sus gobernantes. P o r­
que aun dependiente de Colombia, el territo ­
rio  de Panam á fué largo tiem po asUido sobe­
rano. i-on ii;i pit-sidenle elegido (Vir el mis­
mo Estado, hasta que la revolución de M ar­
zo de_1885, vencida j>or la  Metró|)oli. res­
tringió un tanto  su autontxnía, convirrién- 
dolo en un departam ento con un goK-riiador 
nombrado por vi Poder central, en cuva fo r­
ma continuó hasta el liltimn le\antam iento, 
que hizo de él una Reiuíblica enteramente 
autónoma.

D e sus antiguos días de esplendor, a¡>c- 
na.s ciiiisvrwi Panam á o tra  cosa notable que 
su c iv.Iral. línicfi edificio tpiv ha escapado 
á la decrejiitud en los dos siglo? que cuen­
ta <le existencia. Gracias á la com pleta ex ­
tinción de las fuerzas voli-ániea? en el ist- 
fiKi. sus torres no se han moviiio siquiera 
una línea. Son. dicho ?ea cV la? to ­
rres má,? a ltas de to<la la A m ériai Central 
V Nleridioiial. y  ilurantv largo tienqio han 
servido eonv) faro.? para indicar la entrada 
del puerto. La crquitei tura <ie la iglesia es 
fea y fíe escaso gusto artí.s-tico ; recuerda 
mucho la <‘atedni! de Méjin». Como en casi 
toílas la? iglesia? d i i-tnio, sus torrecillas 
estaban revestidas de brillaui-, •' láminas de 
nácar ; pero habiéndose caído ¡xx'o .1 pcx.’O 
estas ewamas, y sienrlo muv costoso rc|)o- 
nerlas de la  misma m ateria, se ias ha .subs­
titu ido }X)r trozos de cualquier o tra subs- 
taiici.i, p intados de blanco, Interiormente.

sano, y en algunas parte? la temperatura 
es fresca y agradable.

In s tru c c iÓ D  p ú b lic a .

E l mayor prc^reso realizado en Panam á 
desde la  Independencia lo  ha sido en el 
ramo de Instrucción pública. Kn L906 ha 
b ía  solamente 187 escuelas en el país, aho­
r a  8 6 4 ; es decir, una escuela por cada 
1.000 habitantes, ó  sea, uiui para  165 niños 
aptos para el estudio. En 190(> había 8.111 
niños en la? esí.oielas ;este año, hay 20.000. 
Los gastos anuales que ocasiona la  Instruc­
ción ijúblíca, son de 700.000 doliars.

l'.xisteii en la  República escuelas prim a­
rias de asistencia oíjligatoria para niños de 
siete á quince años, escuelas .secundarias y 
escuelas normales, donde se preparan los 
maestros fu tu ro s ; una escuela d e  artes y 
oficios, y un (Conservatorio nacional <le m ú­
sica y declamación.

E l Institu to  Nacional d e  Panam á es el 
C entro d e  enseñanza más im portante de la 
República, y  fué fim dado jior el ex secretii- 
rio  d e  Instrucción pública, d a d o r En.sebio 
A. Morales.

A gricu ltu ra .
El territorio de la Reimblica ofrece v<m- 

ta jas ccmsiderables para  la agricultura, de 
bido á  sus llanuras, á  la  fe rtilidad  de la 
tierra y á  la variedad del clim a. E l D epar­
tam ento de A gricultura de W áshington (»- 
see inform es completos sobre las posibilida 
des agrñxúas de Panam á, y  expertos de la 
joven nación estudian con interés y ccxisa- 
gración la  cuestión. Se desprenile d e  los e s ­
tudios realizados hasta ahora (¡ue Panam á 
puede producir los siguientes artículos ;

les. 8e discute un esto? in<,>mcnt;:.. varios 
provectos de ccíistrucción de m aiad u as rrxi 
dem os ¡wra la  ciudad de I'aii:imá, H a\ 
como 200.000 cabezas de ganado en el país.

T rabajado res.
No hay en ninguna ¡u rte  del país sufi­

cientes trabajadores para satisfacer un au ­
mento considerable en la  dem anda de ob re­
ros. Resulta, pues, que las Empresas m i­
neras. agrícolas y otras, que deseen ensan 
char sus radios de acción, se ven obligada? 
.1 im portar obreros.

Es de esperarse ‘¡'i.-, term inado el Canal, 
los trabajadores d e  todas las iiai.'ionalida- 
de.s. que actualmente sc encuentran al ser­
vicio d e  la  Comisión dt l C.mai. permanece 
rán en este país y aum entarán considera 
blermmte los elementos de trabajo . E l Go- 
bieriK) de la República s • interesa iniH'ho 
en el problema d e  l,i iimiigracióii europea. 
I-a U nited F n iit  Companv emplea, en sus 
grandes plantacicaies de bananos, negros de 
1.1,? Indias Occidentales, con muy buenos re ­
sultados. H ay  una ley ijue impide la inm i­
gración d e  chinos, sirios v turcos.

M aderüs.
I.i:> i-isques de P.inamii scm ri(¡uís¡mos. 

sobre todo, en ia  vertiente N orte del istmo, 
y es d e  esperarse que su explotación en g ran­
de escala coincidirá oon la  apertura del C a­
nal. La i.-aolia es de varios colore.?, y  sirve 
¡Kira la construcciái de muebles finos. El 
i-ocobolo es d e  muy buena calidad, lo em- 
¡dean s \  la  cfwstnicción de mangos d e  cu­
chillos y tiene muy buena acogiiía en los 
merciilos extranjero?.

I.D? 1,(XK) ¡li.s de i':i'K i valen KXI do- 
llars.

L a tvmper.iUira iiiinc.L .miI>.- ,í má? de 97 
grados bíihrénheii. I„i? noches sesi Iresca?.

En 1911 se colocaron en el mercado d¡ 
P arís  ]icrl.is por valor de 56.215 dollar?.

.S.q.tiembre en Nueva Vork, O ctubre en 
\ \  áshingto i. Noviembre en Nueva Orleáns. 
tienen la tem peratura que preia lece en Pa 
namá duran te todo ei añn,

Ihx-d se gasta en carixín y  vestidos en Pa 
namá.

Paniá y % moiinío:.
H ace cúaito cincuenta años, ta lav fa  er.t 

P anam á una de las ciudades m ás ricas > 
bellas que existían en el mundo. Los gakxí 
nes que á  e lla  arribaban cargados con lo? 
ricos tesores procedentes del Perú, el jia.?! ■ 
in c e s^ te  de em igrantes y aventureros que -i- 
dirigían a l  Pacífico, convertíanla en el iti 
gar d e  em barque y desembanjue más fre- 
c u i t a d o  de toda la  América O ccidental. 
A.?í hubiera seguido, sin duda, á  no sobre 
venir una serie de calam idades que determ ’ 
naron una ráp ida decadencia. I.ns vicisitn 
des ¡K>r que ¡>asaba E spaña, la guerra de la 
Independenaa , y. sobre todo, la serie casi 
interm inable de espantosos incendios de quv

la catedral parece más nn ctanenterro que 
un tem plo E n todas las pilastra? abundan 
tapidas m ortuorias, y su? ¡irincip.iles cap i­
llas se hallan cxmvertida.? vii ¡lanteones. En 
una lie ellas, a l bulo de la K |iístola está 
G svpiilcro dei da-T.a Joaquín Morro, n a ­
tural de Cádiz, con una i n s c r i | X ' i ó n  que no 
puede menos de halagar al español que visi- 
t:i el ternplo, La ,.ú-.amblea legislativa del 
l. 'ta d o  de P a iia n á . ¡?ir lc\ de 27 de Sep­
tiembre de 1858, confirió a v.ste inlsgne ga. 
dilam j los títulos de «médicr» titu la r y  es. 
clar«:i<l<i ciudadano*.

D e índole muy distin ta y de época mu 
ciK) mas reciente» hay en P.iiiamá otro edi* 
ficiii de no  escasa ¡rnimrtancia hi.stórica, el 
G ran H otel, am stru ído  por un francés en 
l 's  ilia.s d d  proyecto de I.Pssejis. y montado 
entonces con tal lujo, que ]i<h1íi competir 
••''w los mejore.? que en la m ism a éjKxia h a­
bía « 1  los Estados Unidos. E n este hotel 
se alojaban todos los fijaoiceSes que por' 
aquellos días, y con motivo de las «liras del 
f ’anal invadían la famosa capital del ist­
mo. E n  estos últimos añ.-i-, desde la procla­
mación de la independent'u , se han hecho 
en P anam á algunos edificio.? ¡lúblicos dignos 
de uiia gran  capital, mereciendo especial 
menrtón d  i>.il,icio del Golñerno. al que es­
tá unido e! teatro  Na<-iwi,i| y la Escuela de 
•\rtes y Oficios. Kl palacio del Gobierno 
li.i .?ldo construido con verdadero lujo, y en 
cuanto  al teatro, no es muy grande ni brilla 
¡lor su magnificencia ; pero tiene cuantas 
ilependerKias y com odidades de.be tener ün 
teatro, v la sala v 'e l  fovcx .?nn d e  un a  ele­
gancia y lina liiid.i .serKnllez que honran al
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»utc« del proyecto. E n  é l caben cónKxla- 
mente 1-500 espectadores.

Aun en los días más calamitosos para el 
istmo, P anam á fué siempre un  paraíso com­
parada  c(Mi Colón. Las mejoras que en ella 
se han introducido recientemente, su rápida 
urbanización, la  construcción de nuevos eili- 
ficios y la  apertura del célebre ( ’anal. tan 
dcseacío v al fin un hecho harán sin duda de 
la  antigua cap ita l del reino de N'ueva C.ra 
nada una ciudad grande y próspera.

A F é lii A z a tti,  ex  d ip u tad o  re p u ­
b lic a n o , le  la m e  los p ie s  un ae re o  
sa rn o s o  de a q u í, q u e  a n te s  le 
a u lla b a  y a h o ra  q u ie i e  q  ue 

den  la  td ja d a  p o r  V a ­
le n c ia . F é lix :  E sc u cn a  
n u e s tro  c o n se jo  oe  

a d v e rs a r io s  lea le s .
D i a loa tu yo s q u e , tan  p ro o to  co -  
> 0 0  e l p e r r j  sa  m e ta  p o r la  c iu ­
d ad  d e l T u r ia , le  d en  m o rc illa .

El g ran  bufón.
£1 señor ktantequilla, muy arrepentido de 

sus calaveradas, fracasado cii el periodismo 
y vapuleido  en la ¡xáitica. rascándose ple­
beyamente las doloridas posaderas, fuése á 
Rem a á  hacer muy devotamente lo.s siele 
viernes de los contritos.

D e prim er momento, algunos cándidos s>e 
dieron á  creer en cl arrepentim iento del b u ­
fón  esciniecido. Su silencio nKKnentáneo, cl 
aplacam iento de cierto libelo insultaiiu-. 
que era to lo  su regocijo \  ooda su ¡)^ovi^ióll. 
y su rcHTHTia católica—él, que se pasó la 
vida oftjndkndo á  las ideas y  á  las institu­
ciones religiosas— fueron cosas que llevarO'1 
á aiguiHJs iinimos incautos la creencia en ei 
xrrepentiiniento Je l grotesco p a n z a l t r o l e .

; Sí, .si! Arrepentim iento, ¿ eh ? 
jP u e s  qué o tra  cosa— se decían— puede 

haber idu á hacer M antequilla á R em a?
Ya lo ven ustedes. E s la repetida histo­

ria d e  todos los ateos de guardarrojña ; 
á última hora, cuando se ven irrem isible­
mente perdidos, eiiloiKtes vuelven los ojos al 
Cielo. Sc'lo cuando truena se acuerdan de 
Santa Bárbara.

M antequilla fué á  Rom a á  iiacer los sie­
te viernes ¡«ira aplicarlos á  su salvación po­
lítica. .Ninguna doncellita casadera ha p e­
dido á  San Antonio el arribo  de lu deseada 
carta amorosa como .Matitetjuüla le ha 
dido á  San S ufrag io  la llegada de su acta.

¡ Miren u.stedes á lo que fué el muv la ­
d ino! E ra  su postrera esperanza.

C o n v a id d o  de que ya los hombres no le 
hacen caso, volvió sus o jos agonizantes al 
Cielo. I esjier;uido en su intercesión va hu 
vuelto o tra \ez  o c in g le ro  y  ¡ictulante. in ­
solente y Tetador.

O tra vez el libelo h a  em pezado mi cam ­
paña difam adora, y o tra  vez cl bufón, ce­
sante de su ridículo cargo, ha comenzado á 
despotricar contra el nohU- respeto de su 
amo.

Después lie m em ligar entre los bandos 
izquierdos de la nacióu ; cuando lia creído 
posible la  propuesta d e  su candidatura, la 
igiiominio-sa nariz d e  nuestro héroe ctxnien 
za á p.alpitar d e  júbilo  refocilante, como la 
d e  las riobles bestias miando se acercan al 
establo restaurador.

.Antes, calladito, agazapado vn ?u msig 
nificancia. corrido an te su fraca-so. a a i  la 
villana panza arrugada ¡xir el ayuno y ia 
abstinencia ; y ahora, desdoblando sus plie­
gues crm o I 0 . S  de un acordeón que empieza 
á meter, ruido.

l'.n medio de todo, si M antequilla no 
existiera, tendríanvos que inventarle para 
que amenizase nuestros ta to s  d e  ocio, Pero, 
(wr desgracia suya, scm tan escast» esos ra ­
tos de ocio en que nos puede ser útil, que 
vamos á  tener que declarar á  perpetuidad 
U  cesantía d e  nuestro gran  bufón.

ua s in v e rg ü e n za  
R o d rig a  S o rian o  

vuelve a in ju r ia r ,  
d esp u és  d e  h a ­

b e r  to m ad o  la  
com unión  p a r a  

ro b a r le  a l s u e  - 
g ro  unas p ese­

t a s .  R o d r i g a :  
cu an d o  m e n o s  lo 

e s p e r e s , en  la  
c a lle  d e  A rlabftn  

te  z u r c i r e m o s  
las en ag u as con  

n u e s tra s  b o t a s .

¿Qué dice usted, señor Milá?
EX E s c á n d a lo  dyri que la campaña 

cIp L a  T r ib u n a  cm tT á . el gobierno de 
Dato se inició por negarse al propieta­
rio del pa|>el de la  calle de Jardines lo 
que liabía pedido; cinco m il pesetas 
mensuales y dos actas. L a  T r ib u n a  
calló. V E l E s c á n d a lo  vuelve a decir;

"Pase que 110 resjionda L a  T r ib u n a  
á la denuncia hecha por ''osotios y en 
la que exponíamos la  cau. e sucam- 
paña contra el gobierno Da I’odia 
entend '•! periódico de la calle de 
Jardines eíumos alguna prue­
ba que le hiciera quedar en ridículo 
si iiu.s desmentía; pero no comprende­
mos cómo calla también á  nuestra pre­
gunta referente á las aguas. ,-,Ü es que 
teiiu' tengamos también pruebas?»

C u an d o  á c ie r to  g o lfo  
le  fa lte  la  inm un idad  p a r­

la m e n ta r ia , se  te n d rá  que  
p o n e r c o s c o rro n e ra .  Y ,  si 

no, y a  lo v e re m o s  en  A b ril.

£1 Sr. Sanz Escartin
Gobernador civ il de Madrid-

'i'omó jjüsesióii riv su cargo vi iiue\<j go- 
l-eniador ríe M adrid. Sr. Sanz Kscartln,

Al a<‘to asistieron el Sr. Sánchez Guerra, 
el secretario del Gobierno y todos los jefes 
de SeccicSii.

h l miiiíxiru de la Gobern.idón pronunció 
con tal motivo un breve d ism rso e lev an d o  
las cualidades que enaltecen al Sr. Sauz Es- 
eariín . jw rsonalidad saliente de la  políti­
ca  y de la  ciencia, que cooperará eficazmen­
te, deüdc MI iiutvo cargo, á  la labor del G a­
binete.

E l Sr. Sánchez G uerra d ijo  que el nuevo 
golK'rnador de M adrid tiene am plio campo 
en donde ap licar .su re«.-onocida competencia 
con el desarrollo d e  los tres probI«nas ca- 
p ita lts  d e  su ca rg o : el stx'iaí. el de Sani­
dad  y  el de Benefu'cncia,

A ñadió  también que el (kibiem o se con­
gratu ló  muy smceramente d e  que so le  hay.i 
presentado ocasión de prem iar los grandes 
merecimientos del Sr. Sanz E scartin , que 
h a  dem ostrado su competencia en los d is­
tintos cargos ijue desempeñó, y entre los 
cuales figuran los Gobierne» civiles de Bar 
te lw ia  y  G ranada.

E l Sr, Sánchez G uerra term inó su breve 
ilix'iiT®o dedicando un respetuoso saludo al 
M onarca y unas palabras de afecto  al go 
bernador dimisionario, njorqués de P<ir 
tago.

Después el Sr. Sauz Escartin  contestó en 
sentidas y elocuentes palabras, expresando 
su g ra titud  á  S. M. el R ey y a l Gcáiierno. 
por el honor que le  habían dispensado, y 
dió también al Sr, Sánchez G uerra las g ra­
cias por las cariñosas frases que le habí-i 
dirigido.

Term inó el nuevo goln'riiador deciicando 
un grato  recuerdo al m anjués de Portago, 
y haciendo vot<w por sii ¡ironto y to tal res 
tablecimiento.

Como m uestra del espíritu que le anima, 
el Sr. Sanz Escartin  d ijo :

• E l m inistro me juzga m n  benéiolas fra 
ses lie am istad, y yo procuraré dejar .algún 
recuerdo de mi paso por el tlohienio  civd 
de M adrid, traba jando  especialmente en la
obra a d m in i'- ir .itiv a .»

Cuiindo el m inistro  J e  la  Gobernación sl 
retiró, el Sr. Sauz Kscartín le acompañ.'i 
hasta la  puerta de salid  1. Luego e l nuevo 
gobernador fué  presentadtJ jKjr el setTeiario 
á todo el a lto  personal <k- la  ca.sii.

A projKisiro d e  c.ste acto, el marques de 
P ortago dirigió una afectuosa carta al mi 
nistro de la  Gobernación excusando su aws 
tencia y dedicando muchos elogios á sit 
substituto.

Lo q o e  d i j o  e l S r .  D a to .
E l presidente de! Consejo, hablando ele 

este ¡usunto con los periodistas, d ijo  :
«Yo no h e  dicho tpie las declaraciones 

del maripiés <le Porl.igo fueran causa sti 
fideaite |ia ra  que abandonara el cargo ; me 
lim ité á  decir que quizá hubiese una mala 
interpretación ; pero .sólo eso.

• Después fu i á  v isitar al .teñot marques 
d e  Portago, y como éste me declaró que-, en 
efecto, las declaraciones eran suyas, y  mt 
anunció su propósito d e  dim itir, no tovi 
más roned io  que aceptarle dicha dimisión

purato que m dicaba una diferencia de cri­
terio  en tre lo que entiende el Gobierno y 
lo  que op inaba el marqués sobre este punto 
concreto.

• E s ta  d iferencia d e  criterio  claro  está 
que para  n ad a  se refiere á  las relaciones 
políticas n i á  la  am istad, verdaderamente 
fra ternal, que desde an tiguo  une al señor 
m arqués de P ortago conmigo, ni á  la  alta 
estimación que todos le  profesamos.»

B l n u ev o  Go b e r na d o r .
E l nuevo gobernador d e  M adrid  es un 

hom bre correcto, caballeroso é inteligente. 
Su in tegridad no h a  hecho jam ás concesio­
nes á  las ccxiveniencias personales de la po ­
lítica. H a  desempeñado cargos de señala­
d a  im portancia, como los. d e  gobernador 
de G ranada y Hiircelcwia. y  su conducta ha 
m erecido siempre el aplauso de ia opinión 
y el e l is io  d e  toda la Prensa.

E s  un  sociólogo d e  relevantes cu a lid a­
des que, entre otros servicios prestados al 
país, ha influido muv eficazmente en la p a­
cífica resolución del grave conflicto que aca­
b a  de term inarse ea  Riotinto, por cuyas 
gestiones el Gobierno se halla sa tisfech í­
simo.

Seguram ente que, corroborando con las 
obras sus palabras, el Sr. Sanz E sairtín  
de jará  un g ra to  y ejem plar recuerdo d e  su 
]iaSo por el Gobierno civil de M adrid.

¿Q u é ra p u b lic a n o  (7) q ue a e  las  
ve m uy n e g ra s  p a ra  c o n s e ­

g u ir  e l a c ta , p e rc ib e  d o s ­
c ie n ta s  c in c u e n ta  p ese tas  d ia ria s  en  la  

ca ja  d e  una tim b a ?  En  
casa  d e  una g o lfa  llam ad a

R o d rig o  tio r ía n o  , da^án r .  zón

E n la  calle del M arqués de Monasterio, 
3, casa dcHide se ha lla  instalada la redac­
ción de L a  Mañana, se inauguró el lunes p a­
sado el Círculo liberal-democrático.

Al acto asistieron numerosas personalida­
des del partid o  liberal, afectas al Sr, G ar­
cía Prieto , en tre  las que se hallaban los ex 
ministros Sres. Burell, A lvarado, oonde de 
Sagasta. Ruiz V alarino v Rodrigáñez.

EÜ marqués de Alhucemas pronunció un 
breve dicurso. en e l que comenzó diciendo 
que no haría ninguna clase d e  declaracio 
nes políticas en atjuel momento, poirtjiie en 
corto plazo üia á  celebrar un acto públioo 
d e  importancia la fracción ile! partido  li­
beral t|iie él rqirf'c-nta. y no juzgaba opor­
tuno anticipar nada de lo mucho que allí se 
ha de m anifestar.

Prom etió que allí se hab laría  .alto y  c la ­
ro  de asuntos palp itan tes d,- extraordinario 
interés.

Después saludó á  las clases mercantiles 
é industriales que. iki habiendo figurado 
nunca en la política activa, han demostrado 
con BU adhesión á atjuel acto la  fe  que le? 
in.spira '-sta fracción liel p a itid n  liberal

Luc^jo el ilustre  ex presidente propuso la 
siguiente Jun ta ilirectiva :

Presidente. Sr. Alvarado.
V icepresidentes; Sres. Portuondo y  don 

Bernardo M. Sagasta.
Te-iorcTo, ciCTierciante D. Edii.irdo M ag­

dalena.
f'ontatlor. cntin rcianii- I). l 'a u i l i i t )  F ru  

tos.
Secretario. D , Eugenio Montero Ville 

gas y dos vicesecretarios.
.Añadió que era preciso hacer un a  orga­

nización de las fuerzas dispersas con que 
cuenta en la  Península su política, y que 
esta organiz.arión delx' empezar á  hacerse 
por M.adrid. donde se ha llegado á  creer 
que fa ltan  elementos.

P ara  organizar estas fuerzas expuso la 
eonvenicncin de nombrar una ConisiOT. 
e x p u e s ta  por ios ex'rinbtrc«s Sres. crxide 
de  Sagasta. D ávila. Gullón. Barroso y Ruiz 
Valarino. en unión de Ir« secretarios y ex 
secretarios de ambas Cámara<. alectos .i 
esta política.

Propu.BO también el nombramiento d e  una 
Comisión de Prensa, form ada por los seño 
res Burell, Silvela y Soldevilla.

E l m arqués de Alhucemas fué  muy ap lau ­
dido, y e! acto d e  inauguración deí C írcu­
lo liberal-dem ocrático term inó con vivas á 
Rsp.aña, al R ey y al Sr. García Prieto .

* o a r e c ió  un p e rió d ic o
titu lad o  E l Salvaje.

Mo sab em o s si lo  in s p ira  
P a b lo  Ig les ia s .

Quisicosas.
Según un sabio alemán 

la tierra .se está achatando... 
y  of>i> t.il motivo e.stán 
ya sus medidas tomando, 
pues á com probarlo van.

Ello á recelar obliga...
¿Q ué negro problema m cierra?
Que el sabio alemán lo d iga ...
¿ Si irá  á  quedarse la tierra
más cha ta  que la Rodriga ?

*
« *

Se anunci.a La vuelta al mundv 
en aeroplano, lectores, 
un éxko .sin segunrlo 
para los aviadores.

; Igual que la  espuma subes 
Prc^reso, y yo te venero !
H w  volando en tre  las nubes. 
y  am es ; á ¡lie y sin dinero !

*X X
Se han estrenad:, en Prir-e 

Las Golondrinas...
¿ Serán esas las aves 

cxHijundonistas ?
Ponjuc éstas (orao aquéllas 

vuelan y gir.an. 
van y vienen, se mueren 

y resucitan...
: y d e  ello nos importa 

<»sa m a ld ita !

Augusto Mar tínez Olm edilla.
Con íTioMvo d< '*S re m p rc v iv 8 „ 

s u  líINma n o v e la .

I-ector amigo, tengo el gusto 
de presentarte e l «noble busto» 
d e  m i quiTÍdo don Augusto.

Si augusta es su inteligencia, 
también augusta es su presencia.

\  augusto es, en conclusión, 
su  liond.idoso corazón... 
j Es un .Augusto cotí razón !

Fin cambio, luce un higotillo 
i lo m ás modesto y más -s«icillo I 
y  no le añade prez n i hrillo.

E s lionachona .su figura 
y  muy burguesa su apcKtura 
é iliteraria su grosura.

T iene una ¡duma fácil, lien» 
de  vida, y es su prosa buena 
y extraoniinariam ente .amena.

Al escribir Siervo y  tirano 
añadió un fru to  asaz lozano 
á  nuestro muerto castellano.

i'..s un i>erfectn caballero 
que echa de menos un plumero 
sobre romántico somlirero,

.Su vida e-s de gran señor 
y no pafece un luchador 
(le! gr.an laurel conquistador.

...C aro  lector, ya tuve el gusto 
de d ibujarte  el «noble busto» 
d e  mi querido d<»i AugusTu.

Epicteto.

Jaime de fírgila.
Se encuentra en M adrid, á  donde ha ve­

nido por asuntos profesionáles, nuestro que­
rido  am igo el notable periodista Jaim e de 
A rgila. d irector de los importantes diarios 
barceloneses E l  D ia Gráfico  y L a  Tribuna.

Deseamos que le  sea muy g rata su es tan ­
cia entre nosotros, y enviamos al brillante 
penodista , correspCHisal también d e  vario* 
diarias franceses, un afectuoso saludo de 
bienvenida.

M o n á rq u ic o s :
A bandonad v u e s tro s  re n c o re s  

p a ra  u n iro s  y 
d e fe n d e r  le a lm e n te  é la  C o ro n a .

Ayuntamiento de Madrid
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La guerra en Africa.
U n a vez m as se ha regado con sangre es­

pañola esa traidora tie rra  africana, que pe­
s e  á  los pesares, ha d e  ser nuestra, y una 
vez más esta  brillante oficialidad d e  nues­
tro  E jército  ha hecho ver al m undo cráno 
mueren unos hércXes, cómo saben caer sin 
v ida en  el cam po de batalla  los descendien­
tes délos invencibles.

N a  cesa la  lucha cruenta en aquellos 
duros peñascales que rodean á  Tetuán; no 
paM  momento sin que las hordas m oras, en 
traidores ataques, en rastreras anboscadas, 
en agresicmes á  m ansalva, dejen de in tentar 
el am ilanam iento del altifvo espíritu  de 
nuestras tropas, y no cesa tam poco un ins­
tan te  el elevado ejem plo que ai m undo dan 
en esas sangrientas peleas nuestros heroicos 
soldados, sabiendo escarmentar rudam ente 
aJ (xmtrario, y  nuestra itKcmiparable oficia­
lidad  derram ando su  sangre gloriosa para 
fecundar esos campos marroquíes, que han 
de ser el porvenir de la  raza.

Se enrarece el am biente co rronp ido  en 
E spaña, se desatan los egoísmos y  las am­
biciones, y la  pelea vil de mezquindades y 
de bajezas llega á  su apoteosis; sólo se vivp 
del escándalo y de la  desvergüenza en cier­
tos medios, el pueblo inerte y ya contam i­
nado  en parte, se deja seducir por la  ta ifa  
de embaucadores que le adulan y no p ro ­
testa airado  contra los que de él se  lucran, 
sino que los ensa lza ; pocos son los que se 
preocupan de la  guerra n i del porvenir de 
E spaña, y muchos, en cambio, los que se 
apasionan por el luchar de los políticos, • 
fren te  á este cu.adro desolador, abriendo el 
pacho á  los aliwitos de esperanza, se alza 
ese brillante ejército  de A frica, tan olvida­
do y tan  poco atendido, que sin más estí­
mulos que los valiosos del propio corazón, 
pelea, cwnbate, triun fa  y muere, dando  la 
vida en el más alto  sacíificio, en el altar 
sagrado del campo de batalla, en holocausto 
á  la  P a tria , ccm miras nobles y  desinteresa 
das, por su gloria y su grandeza, desdeñan­
do lo  que es mezquino, bajo  y ruin.

Y así, ccm periodicidad frecuente, llega 
la  noticia de un combate, y viene el relate 
de los hechos heroicos que fu.stigan el alma 
insensible de E spaña, como látigo que res­
ta lla  en el semblante, y parece decir : ¡ así 
son y han sido los españoles siempre, y  así 
serán, no <xano quieren las doctrinas m oder­
nas de unos cuantos mercachifles de las 
ideas, abúlicos, sin vigor y  sin \'irilidad ' 
Y fulgen los ncmibres d e  las \íctim a.s g lo ­
riosas, hendiendo de orgullo el pecho de lo , 
que en el E jército  y « i  el Rey— su Je fe  su 
premo v dignísimo representante— confí.aii 
e l resurgimiento de España.

Sin remontamos á  inrignes hechos que 
están en la  memoria de todos, recientemen­
te, en el últim o com bate habido en las in 
niédiaciones de Melalieii, se ha puesto una 
vez más de relieve el tem ple de alm a de est a 
cflicíaliiLad, honra de la  P atria .

E l com andante G ard a  Cuevas, muriendo 
al presentar el pedio, bravo y esforzado, 
á  las balas enemigas, para s e n ir  de guión 
y acicate á  los suyos, que peleaban <xxnu 
leones, cuerpo á cu e ri»  en cruenta lucha ; 
el teniente Requejo, acudiendo decidido co i 
un puñado de hombres para  salvar el cuerpo 
del com andante de caer en poder del aie- 
migo, y  m archando estoico á una muerte 
cieita  éntre la  lluvia de fuego que arrecia . 
y de la  que milagrosamente pudo escapar, 
m as en la  que quedaron sus acomp.añantes. 
el teniente Aizpúrua entregando su v ida ^  
a ra s  de su valor, m ientras no lejos caía 
también gallarflamente, herido de suma gra 
vedad Martínez Campos, el nieto dei cai>- 
dillo de la Restauración, cuyos manes se 
habrán  estremecido de orgullo en la  tumba 
en que r^xasan sus restos, a l ver el bizarro 
com portamiento de su descendiente ; el co­
m andante S anjurjo  y el capitán  Ayuso. he­
ridos un.a y o tra  vez y, sin embargo, a l fren ­
te d e  sus soldados todo e l tiempo de la  p e ­
lea enredada, por no  d e ja r inermes, des­
am paradas de su. dirección á  las tropas que 
m andaban, ¿ no s« i todos estos hechos dig­
nos no sólo (ieencomio, sino de adm iración?

Y jun to  á  estos nombres ya preclaros,
; cuánto héroe anónimo, cuánto soldado que. 
sin afán  de recompensa— pues es casi nula 
la  que alcanza— . por sólo su afecto al_su- 
perior, su culto á  la disciplm a. su obedien­
cia á  la s  leves v su am or á  la  P a tr ia , j ^ e a .  
combate y sucumbe ó  triun fa . ¡ qué más da 
p a ra  su g lo r ia !, y  todo lo hace con vigor, 
con entereza v fuerza lecmina.

D ignos sori todos los abnegados que_en 
Afri(Ta Be encuentran del am rc de E spaña, 
justam ente merecen bien de la  P a t r ia ; acor-

démcBios d e  los que viven p a ra  m ejorar su 
s ituaáóu , recemos por los que m urieron en 
el cumplimiento d ¿  deber y añadam os luia 
ñor á  su cotona de gloria.

E l cap itán  O scar.

Loi Reves ñ Sevilla.
o a u a a o  3  i .

P o r la  m añana, S. M. el Rey, acom paña­
do del m arqués .'de la  V ega Inclán , se  tras­
ladó á  la  H uerta  del E'raile, en donde se 
está ocmstruyendo una barriada obrera bajo 
su augusta protecri(5n.

A  medicxiía regresó a l  Alcázar.
S. M. la> Reina, con los P ríncipes de 

Battenberg y ei duque d e  S anto  M auro, se 
dirigió a l paseo de las D elicias y á  la C a­
tedral.

Después estuvo visitando la  Casa d e  P i­
laros, y á  la salida paseó j>or las calles 
céntricas, en. dctide fué constante y califi-o- 
samente ovacionada.

P o r la  ta rde  D on A lfonso estuvo con 
versando con el alcalde, quien m anifestó al 
Soberano que había sido modificado el Co­
m ité d e  la  Exjiosición Hispano-America- 
na, para que forma.sen parte  de él represen­
taciones del Comercio, la Industria , C en­
tros docentes y el E jército. E l Mcmarca 
mostró su satisfacción por los trabajos que 
se realizan en este Certamen, que h a  d e  es­
trechar más los lazos entre E spaña y las 
Repúblicas americanas.

SS. MM. y los P ríncipes de Batlen- 
lierg m archaron á  V illam anrique para  visi­
tar á  la condesa de París.

A las siete de la tarde regresaron a l Al­
cázar.

D o m in go  1.
S. M. ei Rey salió del A lcázar, á  las 

diez de la  m añana, accmipafiado del P r ín ­
cipe de Battenberg, el marqués de la  V ^ a  
Inclán y t e  duques de Santo M auro y Bi 
vona, y estuvo visitando el barrio  de Sant.t 
Cruz. E l inmenso gentío hacía d ifíc il el 
paso al Soberano, (¡ue anduvo entre la  mul­
titud oyendo frenéticas aclamacitMies al R ey  
popular.

Después Don Alfon.so estuvo paseando 
¡x»r los jardines del A lcázar, donde se h a­
llaban S. M. la Reina y las In fan titas.

P o r la  ta rde  S. M. el Rey asistió al riro  
de pichón d e  T ab lada, adonde se dirigió 
un gentío inmenso d e  todas las clases socia­
les.

E n  el c»ncurso tomartnt parte  el Rey y 
26 tiradores más. L a tirad a  era  á  ocho p á ­
jaros y se excluían dos ceros. A l llegar Don 
Alfcmso a l pájaro  cuarto, le erró ; pero lue­
go cxxitinuó m atando todos los pichones al 
prim er tiro.

F ué calurosairiCTite elcgiada la iniciativa 
que hace algunos moses tuvo el Rey rlc en- 
carg.ir al Sr. Suárez un minucáoso estudio 
de las p lantas esteparias d e  E spaña. En 
este día se recibieron en Sevilla los num ero­
sos análisis hedios y  varios ejem plares de 
plantas, hasta ahora incultivadas, con pro­
piedades especiales p a ra  el alimento del 
ganado.

Estos estudios, cuya importancia es in ­
mensa, han veni(Ío á  (tostar a l M onarca má.» 
de 10.000 pesetas.

E l libro que se ed itará explicando el rno- 
do de cultivar estas p lan tas se repartirá 
gratis.

L u n e s  2
P or la  m añana, SS. MM. almotzarcsi 

tem prano y  no  salieron del Alcázar.
D on Alftxiso se ocupó en los p repara ti­

vos de la  cacería, y á  l a  una salió en auto­
móvil, acom pañado de los Príncipes é in- 
vitadtós á  la  cacería en e l coto <ie Doñana.

L as autoridades esperaban al Mcaiarca 
MI el muelle d e  San Telmo, donde se ha lla ­
ba atracado e l torpedero núm ero 2, Cjue te ­
nía izado e l paidón  m orado d e  Castilla.

A  las dos d e  la  ta rde  zarpó el torpedero 
roencñonado que ctonducía a l Rey. E l enor­
me público que se aglíxneraba en el muelle 
vitoreó con frene.sí á  D on Alfcxiso, y los 
buques allí fcmdeados l e  sa ludaren  con las 
sirenas.

Escoltando al torpedero zarpó el caño­
nero "Laya.

S. M. la  Reina paseó á  últim a ho ra  de 
la ta rde  oon la  P rincesa d e  M eternich y la 
condesa del Puerto, llegando en aut(»i(5vil 
hasta muy cerca del {meblo d e  A lcalá y 
regresando por Rcxida,

S M. fué aplaudidísim a.
P o r la  noche llegó el tw pedero  que con¡ 

ducía al R ev al muelle de M arismilla ; allí 
desembarcó é l Mcmarca y se dirigió á caba­

llo al palacio de M arismilla, en unión del 
duque d e  T a r ifa  y demás acompañantes.

E l palaíño de Marismilla se hallaba es­
p léndidam ente ilum inado, y  S. M. el Rey 
ta i ía  preparada una instalación telefónica 
y o tra  telegráfica.

Después d e  saludar á  S. M. la  Reina, 
D on A lfonso celebró una conferencia tele­
fónica con el presidente del Consejo.

Los cazadores pasaron en amena ccnver 
sación p a rte  d e  la  noche, y se retirarvm tem ­
prano á  descansar.

P o r encargo de S. M. el Rey, antes de 
regresar á  M adrid el Sr. Calderón, se ocu­
pó  detenidam ente del estudio referente al 
modo con que se han llevado á cabo los tra 
bajos de las carreteras de la  comarca sevi­
llana.

S . M. el Rey mostró una viva contrarie­
d ad  por e l estado de abandono en que se 
hallan las carreteras d e  ia  provincia, por 
halterio comprobado en su v ia je  á  Villaman- 
rique.

D . Abilio Calderón celebró una oonfe- 
renena con e! ministro de Fcm ento  y una 
entrevista oem el general Aznar, relaciona­
das con el estudio d e  este asunto.

M arte s  3
A las siete de la  m añana abandonó el le­

cho S. M. el Rey, desayunó en  unión de 
los demás invitados, y á  las cx;ho se apres­
tó p ara  la  cacería.

E sta tuvo lugar en el paraje  denominado 
Cerro del Trigo, v duró hasta las dos de la 
tarde, utilizándose las es(»petas.

A  esta  hora se suspendió la cacería, re ­
anudándose de tres á  seis de la  tarde. En 
este segundo tiemjKj los cazadores usaron 1;, 
lanza ; pero la ba tida  se deslució un tanto 
á  (ausa  de la lluvia v el viento que reinaban 
en aquellos lugares.

S in 'embargo, Don Alfonso, con esa re­
sistencia que posee, galojjó á  caballo durante 
nueve horas, mató cuatro jabalíes y  dos 
venados. Se <x»braron en to ta l 19 piezas ma 
yores.

S. M- la Reina D oña Victoria, an>mpa- 
ñada de la (.-ondesa del Puerto, estuvo pa 
seando en automóvil por las afueras de Se­
villa.

E n  el A lcázar, desde el balc&i de la  Mon­
tería. los In fan titos presenciaron el relevo 
de la guardia.

M ié rc o le s  4 .
S. M, el Rey .se levantó las siete de la 

m añana, y lu ^ o  del desayuno, salió á  las 
nueve del palacio  de M arism illa, acranpaña- 
do d e  los demás cazadcjes, hacña L as Con­
chas y E l F aro , donde se había de celebrar 
ias batidas.

L a cacería transcnirrió sin incidentes. El 
M onarca se mostró (Ximo un excelente caza­
dor. Cuando se llegó al am paro de dos ce­
rros, que jírotcgían á  los cazadores del fu er­
te  viento, se celebró el almuerzo. A  lo lejos 
se oía el rumor de la  tormenta, que amena 
zaba descargar t® lluvia.

Duspués del almuerzo, los cazadores se 
trasladaron á  M olandar, dando varias bati­
das á  los jabalíes. D e allí pasaron á  Los C a­
rrizos, en donde term inó la  cacería, á  ias 
seis V media de la  tarde , cobrándose 24 re- 
ses mayore.s. las cuales fueron enviadas á 
distintos establecimientos d e  Beneñceniria.

A la s  siete llegó D. Alfcxiso al palacio 
de M arismilla. en donde tomó el té en ccxn-

pañía de los cx¡>ed¡cionarios. E n  la  ccmver- 
saci(ón de sobremesa, el M onarca habló del 
hcmienaje á  Galdós, elcgiando la  actitud de 
la Prensa en este asunto.

Antes (le re.tiraree D on A lfonso á  descan- 
.sar conferenció }x>r teléfono con .su augusta 
esposa y con el presidente del Consejo.

S. M. la  Rm na visitó el convento de la.s 
H erm anas de la  Cruz, dedicado á la  instruc­
ción de los niños. A l regresar al A lcázar 
pasó piit la  U niversidad en el momento que 
salían  los escolares, y  éstos ovacionaron con 
gran entusiasnio á  nuestra Soberana, que 
respondió con cariñosos saludos.

Luego S. M . la  Reina concedió varias au- 
dieiu ias. y por la  ta rd e  estuvo paseando en 
autc«nóvil.

J u e v e s  5
P o r la  m áñana, D on Alfcxiso conferenció 

con S. M . la  Reina y cotí el Sr, D ato , en­
terándose de lo  tra tado  en el Consejo de 
ministros.

P or la  ta rde  se c*lebró la  cacería, c > 
la  que e l M onarca mató cuatro  venados y un 
jabalí, descansando un<w momentos á  o ri­
llas dei G uadalquivir. A l regresar a l .p a la ­
cio de M arism illa se deditsó a  leer la 
Prensa.

S. M, l i  R eina pa-seó por la  nw ñana en 
autom órtl p<x las Delicias. P o r la ta rde  v i­

sitó el Museo de P in tu ras y el palacio de las- 
Dueñas.

P o r la  nocdie, la duquesa de T a r ifa  re­
cibió por teléfono las m anifestaciones d e  
g ratitud  y (tocnplacencia, que le  envió el 
Rey, por su estancia en el coto de D oñana.

V ie rn e s  6,.
L o desapacible del tiempo im pidió por 

la m añana la (tocería. Don A lfonso estuvo 
probando unos potros para entrenarse en el 
juego del polo.

D espués del almuerzo S. M, el R ey eni: 
barco en el torpedero número 2. ccm rum­
bo á  Sevilla.

C uando el R ey desemliarc» a i  el muelle 
de S an  T e lm o , fué  aclam ado por la  m ul­
titud . E l presidente del Ccmsejo ya le 
aguardaba, ccm el cual cxmferaició e l Mo­
narca.'

V alenc iano s:
E ch a d  á p untap iés  

d e  v u e s tra  c iu d a d , al 
c h a n ta g is ta  in d e c e n te  q ue  

tra ta  d e  b u s c a r ahf to q ue no
p u e d e  h a lla r  en  o tra  p a r te , p o r  

g ra n u ja .

EN  SF.VILI.A

D f tT O  © Y f l e i o x a D e

E n  el expreso llegó á Sevilla el Sr. D ato  j 
le recibieron las autoridades y el elemento 
oficial. A! trasladarse á  C apitanía, donde 
se a lo jará , fué  ovacionadísimo por una m ul­
titu d  de obreros..

Luego fué  á cum plim entar á  S. M. la  
Reina, tjuiíai le invitó á  comer en e! A lcá­
zar.

IxK elementos conservadores de Sevilla 
]>ri|Mra:i un baiKiiiete al preddcnte de l 
Consejo.

L O S  P R E V l S O R t S  D E L  P f l R V E H l R

P í l  Ü Pll j I eral O r la r la  iel a i  1914.
N o habiéndose inscripto para la 

reunión local de los asociados de 
M adrid el número que determina el 
artículo 30 de los estatutos, para v e ­
rificar el acto en primera convocato­
ria, tendrá lugar en segunda el do­
mingo 15 del corriente en el C írcu­
lo  Mercantil (Carretas 14) abriéndo­
se la  sesión á las 11 de la mañana. 
— E l  Secretario General interino, 
Pedro A lva res  A b r il.— V.° B .” E l  
Presidente, Raventós

£1 conde de Rom aDones.
En e l C irc u lo  d e  B e lla s  A rte s .

Se verificó en e l Círculo de Bellas Arte? al 
solemne acto de dar ¡xjsesión de su cargo 
de presidente a l señor conde de Rcmano- 
nes.

L a Ju n ta  directiva en pleno y numerosos 
socios recñbieron al ex presidente del Cm i- 
sejo a i  e! vestíbulo de la  Sociedad.

D espués del discur.so del vicepresidente 
se levantó á hablar el conde de Romano- 
nes, quien dió las gracias por su elecd(Sn á 
la  presidencia del Círculo, dedicó unas sen­
tidas palabras á  la  memoria d e  su antece­
sor, D . A lberto A guilera, y  expuso sus pro­
pósitos de tra te ja r  cuanto le  sea posible en 
favor de la  prosperidad del C írculo d e  B e­
llas Artes.

E l nuevo presidente fué  ovacionado an ­
tes y  después de hacer uso de la p a lab ra , 
saliendo satisfechísim o (íe las muestras d e  
sim patía de que fué objeto.

O b re ro s :
B a to , e s  e l g o b e rn a n te  q u e  

m ás h i*o  p o r  v o s o tro s -  
R e c o m p e n s a d le , p o r  lo  m eno s, 

con  ta  g ra titu d .

imprenu 0« Amonio M«rw. San Kíra«n«»il4*i *•
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